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los

CÓRTES.

SENA DO .

La sesión empezó á las dos y m edia bajo la p re­
sidencia del Sr. Santa Cruz, leyéndose y aprobándosf 
el aota de la an terio r.

Se leyó el dictám en de la com isión de incom pati­
bilidades relativo ai Sr. González Alegre.

Se puso á discusión el proyecto de  ley  sobre con­
tinuación del estanco del tabaco

El Sr. Figuerola se dclaró partidarie  del desestan­
co, pero no com batió el proyecto  de ley.

El señor m iaistro  de Hacienda se declaró  tam bién  
enemigo del estanco de tabaco, pero sostuvo que en 
las actuales c ircunstancias era preciso co n tinuar 
m anteniéndole.

El Sr. Hope defendió el d ictám en de la comisión.
El Sr. Barzallaha abogó en absoluto por el estanco 

del tabaco.
.Se aprobó el proyecto de ley.
El señor m in istro  de Hacienda dijo que  el tunes 

próximo conlestaria  á  la p regunta del Sr. García.
Se levantó eo seguida la sesión.
Eran las cuatro .

C O N G R E S O .

A Iss dos y  m edia se abre  la sesión, con la sola 
presencia do des diputados en el salón de sesiones.

El Sr Merelo apoya una proposi.ion de ley p i ­
diendo un crédito  ex trao rd ioarío  para rem ediar las 
desgracias ocurridas en la provincia de Alm ería.

El orador se extiende haciendo la h istoria  de esta 
catástrofe.

Se tom a en consideración.
El crédito qua se solicita es de ocho m illones de 

reales.
El Sr. Fabié reclam a unos expedientes de los ca­

tedráticos del colegio de San Cárlos y anuncia  una 
interpelación sobre este asunto .

Se procede al sorteo de secciones
Continúa la discusión sobre La Internacional.
El Sr, Pí y Margall continúa su  discurso
Niega que la asociación que se d iscu te  pretenda 

levan tarse  en arm as.
Dice que La Internacional no niega al Estado, s i ­

no que únicam ente pretende lim ita r sus facu l­
tades.

Afirma que la m oral resida en la couciencia y  eu 
la razón; que la m oral de la conciencia se m o d iíca  
con arreglo á las costum bres.

Cita como ejem plo ei m atrim onio  civ il, que  hace 
algunos años hub iera  sublevado á todos, y  ahora  se 
adm ite como legítim o, sin que nadie se alarm e.

¡Ab, S r, Pi, el que no se alarm e de esto, seré po r­
que nunca se habrá  alarm ado de nada: el corazon 
recto y honrado rechazará siem pre ese llam ado m a­
trim onio como un  concubinato!

El orador prosigue, y defiende á L a  Internacional 
diciendo que solo aspira á realizar u n a  cosa sem e­
jan te  é la que ban hecho los esclavos, los siervos y 
ia clase m edia.

Ensalza la conducta seguida por los hom bres de 
Estado ingleses que no han considerado peligrosa á 
La Internacional.

Afirma que las huelgas existiau an tes que se fu n ­
dase La Internacional, y que esta  ha venido á  lim i­
tarlas haciéndolas cada vez mas raras.

Deduce de aqu í que en nada afecta esta  sociedad ;i 
la m oral.

Exam ina la cuestión  sobre la propiedad.
Dice que aspiraciones sem ejantes han sido tra d u ­

cidas en hechos m u ltitu d  de veces.
Recuerda las luchas de  la dem ocracia  rom ana y 

sus peticiones sobre la ley agraria.
Continúa citando hechos y recuerda la invasión de 

los bárbaros, el despojo dei Clero y de los nobles.
Se extraña de que se asusten  de las aspiraciones 

de La Internacional los que han rasgado los títulos 
de propiedad de os descendientes de aquellos héroes 
de la Reconquista, que la habían adquirido  v e rtien ­
do su  sangre en defensa de su p a tria , ó ganando p a ­
ra España tierras inmi’nsas en el Nuevo Mundo.

Cita la tea incendiaaia de los liberales quem ando 
los titu les de legitim a pertenencia  de las com u n id a­
des religiosas.

Recuerda unas palabras del Sr. Rios Rosas.
Este pide la palabra.

FOLLETIN.

EXPO SICIO N  DE BELLAS A R T E S .

IV .

u n t u b a  r e l ig io sa .

S a n ta c la ra  (núm. 107).

D. Francisco Domingo y M arqués, natural de 
V alencia, premiado con medalla de oro en la e x -  
posioion nacional de 1866, es el autor de este no­
table y alabadisimo cuadro. £1 público lo mira 
con atención, los añciouados ven en él algo nota­
ble, los inteligentes lo ensalzan calificándolo como 
el cuadro mej'or pintado de cuantos hay en la ex ­
posición. Cemo colorista el S r. Domingo se ha 
puesto á grande altu ra , en la cual tiene dentro y 
fuera de la exposición poquísimos competidores. 
Con gran sobriedad de colores obtiene un resultado 
saiisfaetorío y consigue el natural. Su m anera de 
pin tar es franca y espontánea, annqne creemos 
qne le conviene no exagerarla, y puede escar­
m entar en cabeza agena.

Las ropas de la única figura del cuadro recuer - 
dan á  los grandes m aestros; p icta manos y piés 
con seguridad, tos pormenores como la azucena y 
libro que tiene á los piés con propiedad y gusto; y 
pone en el cuadro un ambiente tan diáfano qus 
parece imposible qne tanto se pueda poner en un 
plano.

— ¿Pues entonces nada falta á este cuadro de 
Santa Clara?

— Si: le falta una sola cosa: S an ta  Clara. Hay 
una doña C lara, señora que tiene cara  de mujer 
de bien, pero que no es santa. Al aparecéraele mi- 
agrosamente la hostia consagrada , no sabemos si

Con lógica inflexible prueba lo q u e  nosotros he ­
mos dicho m uchas v e c e s , y es que lo.s prim eros so- 
eialistas han  sido ios partidos liberales.

Explica la organización de los pueblos slavos, 
donde la propiedad es colectiva , y  sin  em bargo no 
son ipm nrales:

Concede, sin em bargo, que  en m uchos paises esto 
es imposible.

Sigue defendiendo La Internacional, negando que 
esta  reniegue de la patria .

Afirma que  los .in ternacionalistas p re tenden  e x ­
ten d er esta idea borrando las fronteras trazadas con 
sangre.

Dice que no es cierto  que La Internacional n ie ­
gue á Dios.

Para probarlo d ice, que así como la sociedad in ­
ternacional no está  bajo n inguoa bandera  política, 
tam poco se su je ta  á n inguna creencia  religiosa, sin 
que por esto la niegue.

El orador pide unos m om entos de descanso.
Se suspende la sesión.
R ean u d ad a, con tinúa  su discurso  el Sr. Pí y 

Margall.
Niega que el Catolicismo tenga fuerzas para ven­

cer á La Internacional.
El Sr. Pi se olvida que  la doctrina  de Jesucristo  

venció á los em peradores rom anos, y  salió m as po ­
derosa de las persecuciones, de las hogueras y del 
circo.

El orador no recuerda  tam poco que  dom esticó á 
los bárbaros.

Concluye aconsejando á los propietarios la recon­
ciliación con los obreros.

El Sr. RIOS ROSAS: Habia pensado, .señores , no 
te rc ia r en esta cuestión; pero he debido decidirm e á 
deciros algunas palabras en  v ista  de las repetidas 
alusiones de que he sido objeto; sin  em bargo, como 
la cuestión ha sido g randem ente  ilustrada  por los 
em inentes oradores de este lado que han tomado 
parte  en ella, no e n tra ré  yo en  su  fondo y  habré  de 
lim itarm e á rectificar hechos y  conceptos-, hacién­
dolo coa toda la brevedad  que m e sea posible.

Acababa, señores, de publicarse la excelente Cons­
titución que d ichosam ente nos rige, y  se suscitó una 
cuestión acerca del carác te r y de las condiciones de 
los derechos individuales; en  esa cuestión m anifes­
taron  sus ideas d iferen tes m iem bros de los partidos 
políticos aqu í reuuidos, y estuvim os de acuerdo to ­
dos ios m onárquicos: oÍ Sr. Sagasta en 25 de Junio  
de 1869 m anifestó cómo entendía esos derechos ; el 
Sr. M artin H errera habló en el m ism o sen tido  que 
el Sr. Sagasta, y  tuve yo tam bién ocasion de terc iar 
en ol debate exponiendo la opinión de que las re ­
uniones y  m anifestaciones tu m u ltu arias  en sentido 
republicano calan precisam ente bajo la jurisd icción  
de las autoridades, estando tam bién conform e con 
nuestro dictám en el Sr. Becerra, que habló tam bién 
entonces.

Si sobre la inteligencia de esos derechos ha habido 
diferencias, han  nacido luego: y no era m enester, co­
mo indicaba el Sr. Rodríguez, que nos hubiéram os 
dividido en  la cuestión de los derechos indiv iduales, 
porque estando conform es en ellos, de buena fé, to ­
dos, hubiéram os ten ida necesidad de div id irnos en 
otras m uchas cosas para  que hub iera  aqu i ios dos 
partidos que hacen falta en el desenvolvim iento del 
régim en parlam entario .

No hubiéram os estado conform es en las leyes o r ­
gánicas, no lo hubiéram os estado en la cuestión de 
la Iglesia, porque no podríam os ver con paciencia 
que un  Gobierno desatentado tuviese  la audacia de 
traer, como ba traído  aqu i, en  un irrisorio  proyecto 
de ley  la expoliación de la Iglesia, Después de haber 
estado conform e con nosotros en la extensión de los 
derechos individuales el Sr. B ecerra, lo estuvo tam ­
bién siendo m in istro  de la Gobernación mi respeta­
ble amigo el Sr. R ivero Progresistas, unionistas y 
dem ócratas estábam os entonces de acuerdo en la teo ­
ría  y ia práctica de esos derechos.

Tamos ahora á d iscutirlos en  sus principios.
Da los dere hos individuales puedo decir que en 

el punto filosófico del modo con que nacen, hay en 
este lado de la Cám ara alguna divergencia de op i­
niones; en  el terreno  político las diferencias son ya 
insignificantes, y en el te rren o  de las aplicaciones 
estam os conform es todos. Y no nos preocupa esta 
divergencia de opiniones filosóficas, porque no hay 
seguram ente m énos en ese otro  lado do la Cám ara. 
Así puedo desem barazadam ente m anifestar m i opi­
nión acerca de ellos.

To entiendo que los derechos indiv iduales son in ­
génitos, innatos en la personalidad hum ana; en tien ­

la mira con curiosidad ó con indiferencia. Lo ún i ­
co que se pueda conceder al pintor, es que ha p i l ­
lado en el rostro de aquella figura la  devoción o r ­
dinaria de una respetable señora en las Cuarenta 
Horas.

[Qué láitim a que tanto ta len to , tanto e s ta ­
dio, tan hermoso uso del color, no vayan acom ­
pañados de más corazon! Lo peor del caso es que 
esto no se iprenda en las academ ias ni se consi­
gue pintando mucho.

De otros cuadros del mismo autor hablaremos 
en otro articulo.

La E ra  cristiana  (oúm. 130).
Es este cuadro de D. Joaquín Espalter y Rail, 

natural de Barcelona, académico de la de San 
Fernando, profesor de la escuela superior de p in­
tu ra , escultura y grabado y comendador de la ó r ­
den de Cárlos 111.

Es el aiuoto  una alegoría. R epresenta con el 
cortejo de todas las virtudes á la Religión cristia ­
na ante la cual huyen las abominaciones del p a ­
ganismo. Grandioso, al par qne difícil ea el a su n ­
to, ya porque la alegoría no es género qne hoy 
prive, ya también porque apénas se puede acom e­
ter empresa más atrevida que la de reducir en pocas 
varas de lienzo la historia de muchos siglos conde­
nada por la nueva era, y la historia de los siglos 
cristianos fecundados por el Evangelio. La Fé, la 
E speranza, la C aridad , la F ra te rn id ad , la Santi­
dad del matrimonio, ia santificación del trsb sjo , la 
condenación de la esclavitud, el conenelo de la 
desgracia aparecen en el mundo al poner en él sn 
planta divina la nueva Religión é imperan en los 
lugares ántes manchados por la  Soberbia , la E n ­
vidia , la Seducción , la Vanidad , la Lujuria, la 
A varicia, la Miseria, lo» placeres impuros, la Gu- 

- la ,  la  I r a ,  la  Pereza y la.C rueldad. Tantos y tón

do que en este sentido son de derecho n a tu ra l y  de 
derecho div ino , y  como tales, ex teriores, anteriores 
y-siiperiores «1 ^ ta d o ,  quo no puede ni m utilarlos, 
ni su p rim ir os ni Hestruirlos. Pero ¿son ilim itados? 
¿ S d u  ilegislables? Yo.-creo que no. No pueden lla ­
m arse ilim itadés por m uchas razones, si bien pue­
den llam arse absolutos é im prescrip tib les; yo les he 
considerado siem pre con éste carácter, y no les di 
estos calificativos ai tra tarse  de ellos en lá discusión 
constitucional, porque en la de.sgraoiada ignorancia 
de nuestro  país, cuando no se explican bien aqui 
determ inadas ideas dem asiado ab stru sa s , pueden 
originar conflictos que sa liquidan con sangre. Esos 
derechos sou, pues, absolutos; pero ¿cómo? S í mi 
derecho es absoluto y  el del Sr. Salm erón lo es tam ­
bién , cuaddo am bos derechos le  en cu en tren  y se 
choquen, ¿qué resu lta rá?  Esto es necesario e s tu ­
diarlo.

El derecho individual no es un  concepto sim ple; 
es un concepto dual, uo concepto doble; se descom ­
pone en dos aspectos; incluye in te rnam en te  dos fa­
ses d istin tas. Yo tengo derecho á mi v ida, y  porque 
tengo este derecho activo tengo ccn é l, y  á causa de 
ól, el derecho pasivo, ó el deber do respetar la vida 
agena; y  asi incluyo en mi derecho ol derecho de 
defender mi v ida, y el deber de respetar la vida del 
Sp . Salm erón.

El derecho individual se lim ita , pues, in te rn a ­
m ente por el deber, y  así es como los derechos, 
siendo absolutos, sin embargo se lim itan  por si m is­
mos.

Deede que se tiene esta idea del derecho, el m un­
do ju ríd ico  está en su  verdadero  asiento; cada h o m ­
bre , ai reconocer sus derechos, reconoce den tro  de 
si m ismo, y  sin intervención deí Eslado, el derecho 
de los dem ás; y  esta teoria que yo he profesado d u ­
ran te  toda m i vida, y  que he expuesto en tres su c e ­
sivos años escolásticos en la Academia de ju r is p ru ­
dencia, no es originalm ente m ia, tiene dos mil años 
de vida; es la teoría  c ris tiana, conservadora, sin tó ti- 
tica, clara como la verdad, superio r á todas las te o ­
rías m odernas.

Los derechos individuales son absolutos, im pres • 
c rip tib les é in trasm isib les, porque si pud ieran  tra s ­
m itirse  dejarian al hom bre sin su calidad de ser ra ­
cional, le dejarían en la tris te  condición del esclavo. 
El derecho se ha hecho, pues, p rincipalm ente para 
el individuo: como el hom bre es sér social, aquel 
trasciende hasta c ierto  punto  á la sociedad, que es 
un  sér sustan tivo  y  necesario Ahora b ien; den tro  
de la sociedad general, del pueblo, de la nación, 
existe á veces la necesidad ó la conveniencia de 
asociarse para todos los fines de la vida hum ana no 
contrarios á la m oral. Pero las asociaciones'que de 
aqui re su ltan , son una ñccion, u n a  abstracción; no 
pueden ten er el carácte r del indiv iduo ni el de la 
sociedad en tera : podrá ser reconocida por la ley co­
mo una personalidad ju ríd ica ; pero no tiene más 
derechos que los que ie da el poder, y es una perso­
nalidad artificial que no tiene I--; derechos d é lo s  
individuos. ^

Y en todas tas Constituciones de Europa y  de 
América está reconocido este principio: el legislador 
es siem pre dueño de lim ita r los derechos de esas 
asociaciones; esos no son indiv iduos, y por consi- 
guioote, no pueden ten e r los derechos q ue , coinci­
diendo con ei Sr. Salm erón, llam aré yo tam bién  de­
rechos peculiares de la personalidad hum ana.

Así, pues, cuando la C onstitución dice: «no per­
m ito asociaciones quo sean contrarias ó la moral p ú ­
blica,» dice que no pueden v iv ir ese género de aso­
ciaciones. Y ved aquí la contradicción que tiene que 
existir en tre  el indiv iduo y  la asociación; el hom bre 
inm oral, m alo, p e rv e rso , tiene siem pre el derecho 
de v iv ir y aun  de v iv ir im pune si sabe escu rrirse  
por las m allas dei Código penal; la asociación no. La 
asociación está, por lo tan to , en condiciones esen ­
cialm ente d istin tas de aquellas en que se encuen tra  
el individuo.

En cuanto á si La Internacional es ó no con traria  
á la m oral pública, no necesito ocuparm e de ello, 
porque el sentido de Europa entera lo m anifiesta 
bien claro, abrigando el convencim iento de la id e n ­
tidad sustancial, de la m anifiesta com plicidad de La  
Internacional y  de la Commune de París.

El Sr. Pí y Margair ba dedicado una gran parta  
de su discurso á explicar la ley m oral y á m an ifes­
ta r  que La Internacional no la contraviene. Yo estoy 
conform e con S. S en creer que la ley  moral hace 
la nocion del bien y del mal que ha puesto la n a tu ­
raleza en la conciencia de S S ., que ba puesto Dios 
en mi conciencia. Desde el m om ento en que esa n o -

variados pensamientos apenas caben en un cuadro 
dentro de una unidad que, relacionándolos entre 
sí, forme un ordenado conjunto; y crece la dificul­
tad al considerar qne el pintor no ha traducido 
cada vicio y cada virtud por un símbolo, ó perso- 
nifioádolos en una figura que los representara por 
su traje, atributos ó expresión del rostro, sino que 
casi cada una da tan variadas ideas está represen­
tada por más ds nn personaje y forma una acción 
parcial.

No hay, pues, que buscar la unidad de acción, y 
ni siquiera una acción principal á qne estén las 
demás subordinadas. El pinto.- no lo ha intentado, 
y era  demasiado vasto el plan para que esto fuera

Deben examinarse, pues, en este cuadro lo» por­
menores, en lo» cuales está todo sn mérito. M aes­
tro, y maestro distinguido, conoce el autor que la 
primera cualidad de un buen cuadro es la perfec­
ción del dibujo, que siendo condición necesaria y 
por todos reconocida, es por pocos observada .C a­
da uno de los distintos grupos que forman ia ale­
goría es un verdadero cuadro de hermosa compo­
s i c i ó n ,  y tal vez la  maria a gano de ello» aislado 
notablemente la atencioa, asi como se aprecia más 
el va or de una piedra preciosa separada de la 
alhaja en que briba entre muchas. Digna es tam ­
bién de notarse la propiedad histórisa de los trajes 
y a-.cesorios, asi como también la propiedad da los 
tipos de los que figuran personajes reales y la  ver­
dad poética de los que son representación de ideas 
abstractiB . L i  nobleza y sabor académico de mu 
cha» figuras hace lam entar el olvido en que se han 
echado por muchos pintores los insuperables m o­
delos de la antigUed&d. 

Tendríamos que ser mucho más extensos de lo 
que DOS hemos propuesto, si quisiéramos hacer de

cion existe, el ind iv idué conoce cuándo obra bien y 
cuándo delinque, -y lleva en sí m ismo la sanción de 
sus aooiones: la aplicación do e sa Jey  m oral al in d i­
viduo es la moral privada; la apiicacioq ¿ )a socie­
dad es la m oral pública.

La m oral pública , pues, no es m eranieute la d e ­
cencia , el decoro, el respeto á la honestidad; es la 
sum a de los sen tim ien tos, de las ideas, de los h áb i­
tos, de las costum bres, de las tradiciones, hasta de 
las preocupaciones quo tienen  ios pueblos; todo lo 
que va con tra  esos hábitos, con tra  esas costum bres, 
es contrario  á la m oral pública: esa es la m oral p u ­
blica, m ás ám plia y m ás extensa que el derecho, en 
ella h ay  cosas q u e  varían  con el tiem po; pero todo 
lo que constituya  en  cada m om ento histórico  las 
costum bres, las tradiciones de los pueblos, eso es io 
q u e  constituye  la m oral pública . Y sentado esto, 
¿qué duda  tiene que  L a  Internacional es con traria  á 
la moral pública?

Condenar esas tendencias no es hacer en la  libre 
España una  renovación de la ley de A tenas, de la 
autoridad  de los Eforos de E sparta, de la censu ra  de 
Roma, del espionaje de V enecia , del espionaje dei 
Japón , de la Inquisición española, porque el in d iv i­
duo queda á salvo; en el individuo no so reprim e 
m as que el delito; tiene la tris te  libertad  del vicio; 
tiene la libertad  del pecado, para que pueda ex istir 
en  el ind iv iduo y  en ia nación la libertad  política, 
religiosa, civ il, todas las libertades.

Las asociaciones inm orales no tienen el derecho 
d e  v iv ir ni según los princip ios del derecho, ni s e ­
gún  las prescripciones de la C onstitución.

E ntrando ahora en  el terreno  del a rt. 19 de la 
C onstitución, d iré  m uy  poco. Señores, so encarecen 
m ucho los inconvenientes de la proscripción legisla­
tiva  de La Internacional. Se dice que no hay d e re ­
cho para p roscrib ir una  sociedad porque profese 
doctrinas anti-socialcs. Pues yo o? digo que una  sso- 
ciacioQ que tiene sus derechos lim itados, y que pro­
penda con los grandes y  m ales m ed ios, con los m e­
dios que  tiene  en si á d e s tru ir el órden político y 
social establecido, es u n  peligro para la sociedad , es 
un  peligro para el Estado, es una  verdadera  conspi­
ración , y  por lo tanto debe d isolverse, debe evitarse 
que  consiga sus fines.

No ha habido aqu i una  com pleta condenación de 
las tendencias de L a  Internacional hecha por todos 
los oradores: el Sr. Salm erón no ha estado en este 
punto  tan  explícito como yo hubiera  deseado, y  co - 
mo lo estuvo el Sr. Rodríguez; y c iertam ente  yo mo 
alegro de que  el S r. Rodríguez haya habladodel m o­
do que lo ha h e ch o , porque esto me acerca  á su  se- 
ñoria, y  en  las c ircunstancias que vendrán  hace 
falta que  nos agrupem os los hom bres m onárquicos.

U na sociedad com puesta en su m ayoría de hom ­
bres que  desgraciadam ente carecen de toda in struc­
ción en España y fuera de España, de toda m orali­
dad, m anejada por fanáticos, radicales en el peor 
sentido  de esta palabras; destitu ida  de ideas morales 
y llena de deseos concupiscentes, ¿no es una asocia­
ción peligrosa que realizará en todas partes , cuando 
pueda, los horrores de la Commiiuel Esto podrá d u ­
darlo el e sp íritu  de secta ó el esp íritu  de partido; 
pero lo c ierto  es que  las hogueras de París han 
alum brado la iden tidad  de La Internacional con la 
Commune.

Se ha a tribu ido  á L a  Internacional como una  de 
sus glorias su e sp íritu  hum anitario . Y'o estoy fami­
liarizado con ve r que se oscurecen las m ás incon­
cusas, las más grandes ideas; pero siento haber visto 
aqu í oscurecida hasta  tal pun to  la idea del patriolis ■ 
m o. El hom bre es un sér finito que  procede de lo 
particu la r á  io general; por eso am a prim ero á su  
m adre , á sus padres; y  después su  bogar y  su  p u e ­
blo. y después su  provincia; y  luego se eleva con d i­
ficultad , pero se eleva al fin, si tiene sangre en  las 
venas, si tiene sangre española, se eleva á la idea 
de la patria; y luego algunas alm as excepcionales, 
algunas privilegiadas por la inspiración filoséfica, 
por la inspiración religiosa, por el vivo am or de lo 
absoluto, se elevan al am or de la hum anidad .

Pero para el vulgo de los hom bres, al hab lar de 
am or á la hum anidad , no hay nada real, no hay 
nada positivo, no hay nada sincero; am or platónico, 
hipocresía, palabrería . Así, ol cosm opolitismo, que 
es realidad cuando m ata el patriotism o , es m en­
tira  y  qu im era  cuando predica el am or de la h u m a ­
n idad.

Un solo punto  m e queda que tra tar: el socialismo, 
hablando dei cual han aludido á uu  discurso mió 
los Sres. Salm erón y  Pi y Margall. Yo decia en ese 
discurso; (Leyó un  trozo de discurso, en  el cual dice

esta obra el análisis detenido que su vasto p an 
exije. Bastan estos ligaros apuntes para indicar el 
juicio que de ella hemos formado. En el Catálogo se 
halla una exacta descripción de la misma.

Tiene á más este profesor un Sansón, qne es 
obra de mucho estudio y de entonación más vigo­
rosa que ia del cuadro anterior; una Virgen con el 
niño en sn regazo (123) de admirable dibujo, y 
que brillaria mucho si tuviese un fondo de más gas­
to, y dos retratos, que por el colorido, el parecido 
y la entonación merecen ser colocados entre los 
primeros .

El entierro de Nuestro Señor Jesucristo 
(Núm. o46).

D. Francisco Torres y Armeagol, nstural de 
T arrasa, en C ataluña, es el autor de este cuadro. 
Dieclpulo de la escuela de Bslla» Artes de B sroe- 
lona, es ya conocido por otros cuadros religiosos 
que ha presentado en anteriores exposiciones, por 
los cnales ba meraeido ser premiado.

El cuadro actualmente expuesto no es probable 
qne sea prem iado, porque lejos de dem ostrar qua 
el pintor ha adelantado desde la ú 'tim a Exposi­
ción, creemos que es inferior á la Sacra Pamilia  
que en 1866 fué justam ente apreciada por el ju ­
rado como digna de una medalla de tercera clase.

No es esto decir que este artista no tenga con­
diciones para ser un gran pintor y que su obra ne 
lae revele, pero lo poco acabado del cuadro es tal 
vez cansa ds que no luzcan las bellezas de una 
composición agradable, de una entonación oporln - 
na y de un sentimiento religioso qne puede inspi­
ra r  al S r. Torres obras de gran mérito. El exámen 
del cuadro hace esperar de este artista otros m u­
cho mejores.

Santa Teresa de Jesús. (Núm. 309).
Mercadé (D. Benito), el pintor que fuó premia­

que  conviene hacer m is  com unicable la propiedad 
individual;) Es decir, q a é ' para rep ara r, para ate­
n u a r los íneonvanraites de la propiedad, proponía 
yo que se h iciera  más flu ida , más com unicable. ¿Es 
esto p a ía .q ú e  se parézca á la universalización da 
la propiedad que se propone La Internacional? So-, 
yo no he m anifestado jam ás tendencias socialistas 
ni com unistas; he sido liberal y he profesado siem ­
pre como doctrina inseparable de la libertad  el in ­
dividualism o lim itado, el individualism o cristiano.

Hemos d iscutido , señores, quince dias La In ter -  
naciona!, y  hemos adquirido  todos ó casi todos la 
idea de que es con traria  á la m oral y  á la seguridad 
del Estado, considerad, sefiores, si no se term ina es­
ta discusión dando aqu i á sus ideas un  explícito vo­
to de censura , la fuerza que va á ad q u irir  esa a.so- 
ciacion m ortal para las actuales instituciones.

El S r. MARTINEZ IZQUIERDO: Lejos estaba de mi 
ánim o e n tra r  nuevam ente  en este debate; pero ol 
S p . Pí y  Margall me ha heche una alusión a tr ib u ­
yéndom e una idea que necesito rectificar. Yo no he 
dicho que  según el derecho católico no se reconocía 
propiedad, sino el usu fruc to , y  aun  este lim itado 
por la lim osna. Lejos da eso, he dicho lo contrario : 
he dicho que  la doctrina católica reconoce el d e re ­
cho ó dom inio exclusivo de la propiedad, asi in d iv i­
dual como corporativa y colectiva; pero que el u s u ­
fructo  está  lim itado constantem ente por la obliga­
ción de hacer lim osna en la can tidad  debida.

Me in te resa  que este  quede bien sentado, pues 
que la idea que ha indicado el Sr. Pí no aparece en  
mi discurso.

El Sr. Cánovas dijo que era avanzada la hora p a ­
ra poder decir algo de lo que  debia decir, y  que  su ­
plicaba se le reservase la palabra para m añana.

Así se acordó y  se levantó la sesión. E ran les seis 
y m edia.

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
MADRID 3 DE NOVIEMHRE DK 1871.

LIBERTAD D E ENSE.ÑAR

Hay dos frases en el diccionario ds la revolu­
ción que todos los partidos avanzados escriben 
en su programa cuando es tin  caido» y tratan  de 
asaltar el poder, pero que se apresuran á borrar 
tan luego como hau alcanzado el objeto de su 
ambiaioD ; estas dos frase» son ; libertad de ense­
ñanza y separación de ia Iglesia y el Eslado. 
¿Quién no recnerda el énfasis con quo las p ronun­
ciaban los pregoneros aguardentosos de la revolu­
ción de 1868? ¿Q uién ha olvidado las lineas da 
interrogantes y  signos admirativo» con que lodas 
laa juntas las escribían al pió de sus proclamas? 
Pues ni la separación de la Iglesia y el Estado se 
ba hecho, ni se ha dado la libertad de enseñanza.

Respecto á e s ta , do la cual varaos á tra ta r es­
pecialmente , debemos antes advertir que no es lo 
mismo libertad de enseñar que libertad de ense ñan 
za. La libertad de enseñar la verdad, siempre la 
hemos pedido ámplia y absoluta, antes y después 
de la revolución, habiendo publicado en este pe­
riódico el folletín La victima de la reglamenta­
ción por los año j de 1865 ó 1866, además de otro» 
muchos artículos dedicados ai mismo objeto : la li­
bertad de enseñar la verdad es á los ojos del c a to ­
licismo no selamente un derecho de todo aquel que 
sabe, sino una obra excelente que la Iglesia llama 
de misericordia espiritual, y machas veces nn d e ­
ber de ju s tic ia ; la libertad de enseñanza , es decir, 
de enseñarlo todo sin hacer diferencia entre la 
verdad y el error, es, por el contrario , una liber­
tad an ti-ca tó lica , una libertad anti-Closófica, nna 
libertad absurda, tan contraria á los principio» re ­
ligiosos como opuesta al sentido común.

do con medallas de 3.*, 2.® y 1.* clase en varias 
exposiciones nacionales y en la de París , el pintor 
que se llevó los aplausos del público con el h e r­
moso y sentido cuadro de la Traslación de San  
Francisco de Asis, ha expuesto uno de grandes 
dimensiones que representa á Santa Teresa dando 
cuentas delante de un Prelado; el cual cuadro, le ­
jos de superar á lo» an terio res, es muy inferior á 
eilcs.

La composición no tiene nada d» ingeniosa, 
pues representa á la santa de pié en medio de nna 
sala, alrededor de la cnal están sentadas las mon­
jas, sus herm anas, presididas por nn Prelado La 
hilera de monjas qne están de frente es monotona 
en extremo, y tienen estas poquísima expresión, 
asi como el Prelado. Dos solas figuras hay que 
interesan al especiad ir: las monjas que están al 
lado del Prelado, una de las cuales es tan tra sp a ­
rente, que parece su cabeza iluminada por dentro.

Nunca se ha distinguido el S r. Mercadé por el 
color de sns cuadro»; pero es ya nn exceso lo que 
ocurre con el de Santa Teresa. Parece que no tie ­
ne color y que está pintado solo con claro-oscuro, 
y el oscuro es tal que parece hecho con carbón. 
Le valia más haber quedado en el S an  Francisco 
dal año pasado.

Algo más animado es el Cot'o de Santa M arta  
Novella, de Florencia (311); á pesar de tener mé­
nos pretensiones, resultó ser un cuadro mejor aun­
que le falte asuato pictórico.

¿Por qué se entretiece el S r. Mercadé en hacer 
tO D tarias? Es una tontería indigna de un artista 
como el autor de San Francisco, el cuadrito Buen  
tabaco (núm. 310) qua representa un fraile toman­
do un polvo. Esperam os que en otras exposiciones 
presente cuadros que nos recuerden el de 1866 y 
nos bagan olvidar el del Buen tabaco.

Ayuntamiento de Madrid
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Tdtnbiín daba no» lu c e r  presente que mientras 
los revolncionariof de»de la oposición piden liber­
tad de enseñanza, como un principio 6 nn derecho 
ds la personu'iJad humana qne la sociedad no pue­
de coartar, nosotros la pedimos solamente como 
nn medio de librarnos ds iojnstas violencias, co­
mo nn mal menor qua el que resalta de haber de 
aprender una doctrina impla, cual la enseñan boy 
muchos de los profesores del Gobierno, siendo po­
sible qne mañana la enseñen todos en las cátedras 
de la nniveriidad oficial.

Pfóvias estas observaciones , veamos lo qne la 
revolución ha hecho en bien de la libertad de ense­
ñanza, tan vociferada antes y despnes de la eaida 
de doña Isabel.

Tres cosas se oponían, segnn la reglamentación 
anterior, á la libertad de eniaCar y de aprender.

Prim era: los derechos excesivos de matrícula» y 
gradas con el aditamento del coito de libros de 
texto inmensamente caros, y por lo coman redac­
tados coa lamentable ligereza, desde que la lista 
del real consejo de instracckm pública y la in- 
nuencia del autor en los exámenes aseguraban la 
venta de la obra. Esto, como se ve, iba contra los 
padres de familia. Segunda : la obligación de ser 
examinados por los catedráticos oficiales todos los 
alumnos, aun los que hubiesen sstndisdo en euse- 
ñanza privada las asignaturas que la ley permitia 
estudiar de esta m anera, y la necesidad de p re - 
sea lar ciertos títulos académicos los profesoisi que 
á la enseñanza privada se dedican; esto iba con­
tr a ía  libertad de los profesores. Torcera : la asis- 
teucia á clase de parte da los alumnos.

¿Qné han hecho los revolucionarios para quitar 
esas trabas y dejar libre la enseñanza?

Por lo que toca á la prim era, esencialmente aris­
tocrática ó burocrática, que impide á la mayor 
parís de los españoles el pasar los límites ds la 
primera enseñsnza, porque no pueden satisfacer 
los enormes derechos señalados por la ley, parece 
que una revolución heeha en nombre de la demo­
cracia debiera haberse apresurado á suprimirla, 
librando á ios padres pobres de ana contribacion 
que no pueden de ningan modo pagar. Mas contra 
lo q u e  parecia regalar y hasta necesario, a te n ­
diendo á los compromisos contraídos, la revolución 
ha dejado los derechos como estaban, si no es que 
los ha empeorado en algunos ramos de la enseñan­
za. l)e manera qus, á pesar de todos los derecho» 
iadíviduales y de la soberanía del pueblo, y de 
cuanto dice la Constitución democrática, en Espa - 
ña el pobre no puede aprender, porque la ley le 
exije préviamente nn precio por la enseñanza que 
le es imposible satisfacer. Acaso algún padre afor­
tunado encontraría quien enseñase privadamente y 
por caridad ó benevolencia especial á su hijo; pero 
esto no le eximiría da pagar las m atriculas y ios 
grados, coutribuyendo para mantener ¿ los c a te ­
dráticos oficiales ds quienes nada aprende, y á  los 
cuales tal vez no llega á conocer de vista. Consi­
derada desde este punto de vista ia libertad do e n ­
señanza, puede afirmarse que nada ha adelantado 
desde la revelación, y que es una m entira y un 
sarcasmo para la mayoría de los españoles.

La segunda dificultad que habia, permanece 
también en pié. Lo» alumnos han de ser exam ina­
do» delante y  por los profesores oficiales que natu­
ralmente preguntarán según sa program a, pnbli 
cado que sea ó nó, y aprobarán ó reprobarán al 
alumno, segnn esté conforme ó disconforme con 
las opiniones que ellos profesan. ¿Dónde está la li 
bertad de enseñanza desde que el Gobierno tiene 
nn criterio propio por medio de los profesores un i­
versitarios y juzga por él á cuantos aprendeu, y 
por consiguiente, á cuantos enseñan en España? 
£1 profesor privado, sabiendo que el alumno ha de 
ser examinado por el catedrático oficial, tiene buen 
cuidado de averiguar qué órden sigue este en la 
exposición de m aterias, á cuáles atribuye más im ­
portancia y cuáles pasa por alto, y la solución quo 
dá á cada uno de los problemas científicos. Bien 
podrá ser que el profesor privado sepa más que el 
oficial; bien poorá ser ana notabilidad ea la cien­
cia, tener ideas propias, haber discurrido métodos 
particulares, e tc .; todo esto no le sirve de na­
da, ni le dispensa de ir á recibir órdenes, y de se­
guir pedetentim  el paso que el catedrático público 
le señale.

Es verdad que según la reglamentación actual, 
los profesores privados, si tienen los tllu 'os acadé 
micos que ia misma legislación exige, pueden for 
m ar parte de los tribunales, pero sm poder salvar 
al alumno, pues su voto quedará siempre vencido 
por ios otros dos, si hubiese disconformidad. A de­
más, no sabemos con qué obstáculos ha tropezado 
en la piúctica esta disposición de la ley, que han 
impedido que basta ahora los profesores privados 
de estudios facultativos se hayan aprovechado de 
ella; al menos creemos qua en la Universidad de 
Madrid no se ha presentado hasta ahora ninguno.

Cúmplenos al consignar estas observaciones d e ­
c ir que no se dirigen contra los profesores ac tua­
les, SIDO contra ia ley; no contra lo qne ba sucedi­
do, sino contra lo que puede suceder. Salvedad 
que hacemos gastoso», habiendo leido en una .Me 
m ona impresa de los Estudios católicos quo sus 
alumnos fueron aprobados con im parcialidad y 
ju stic ia , según noble testimonio de la junta su p e ­
rior de la Asociación de católicos.

Los únicos que hasta ahora han salido favoreci­
dos con ia pretendida libertad, son los estadiantes 
holgazanes, que están libres de asistir á clase j  
contra los cuaies no tienen ios profesores ningan 
medio coercitivo para  obligarlo» á guardar la con­
ducta conveniente. S i, empero, esloes uoa ventaja 
ó una desventaja, díganlo los mismos profesores ofi­
ciales, díganlo los mismos alnmncs cuando llega ia 
época de volver a sns casas sin haber ganado c u r ­
so, tal vez cargados de deudas y de males, y dí­
ganlo sobre todo los padres de familia en las horas 
de angustia en que llega á su noticia qne el dinero

entregado para libros y grados fué á parar á los 
garitos y casas de juego.

lié  íqn l á qué ss rednce la libertad de enseñar 
dsda por les revolucionario».

Nada en favor de los pobres qne siguen condé­
na lo s á ptrpétuo ilotismo pom o poder satisfacer la 
enorme contribacion exigida con el nombre de m a­
trícula», grados y libros de texto.

N ada en favor de les sábios qne no son profeso­
res oficiales, los cuales para enseñar se ven preoi- 
sados á encadenar su pensamiento y ceñir sus 
ideas al pensamiento y á las ideas del catedrático 
universitario.

Todo para los estndsaates desaplicados, á  qnie- 
nes se ds lagar y tiempo para  perderse m iserable­
mente, no habiendo legalmente quien las advierta 
del daño qne ha de seguírseles, hasta qne ya no 
no tiene remedio.

Hemos llenado el articulo tratando més bien que 
ds ta libertad de enseñanza, de la libertad de en­
señar. E q otro articulo examinarem os á qué ha 
qnedado reducida la libertad de doctrina en las cá­
tedras. ______________________

C U E S T I O N  D E  A S E O .

Bay pendiente un duelo á muerte entre dos frac­
ciones del partido dominante. Arrojó el guante la 
una acusando á la otra de inmoral.

— «Nuestro jefe, decían aquellos, ha enarbolado 
la bandera de la moralidad, ha proclamado la n e ­
cesidad de borrar los puntos negros del horizonte 
revolucionario; y voso tros, temerosos de que al 
desaparecer esas nubes desapareciesen vuestros 
nombres del catálogo de las personas decentes , os 
apresurásteis á derribarnos para iuutilizarnos en 
vuestro daño. No os llaméis progresistas, llamaos 
calam ares, porque, á semejanza de estos m aris­
cos, solo en salsa negra podéis ser condimentados: 
lo negro, esto es, lo inm oral, es vuestro elemento; 
con la inm oralidad estáis connaturalizados; solo con 
lo negro podéis vivir. »

A tan tremenda acusación contestaban los in ­
culpados:

— ¿Da qué género ds inmoralidad habíais? ¿Da 
la po.Itica? Juntos hemos hecho la revolución de 
Setiembre; jnntos hemos gobernado. La responsa­
bilidad nos alcanza por la revolución y por el G o­
bierno; partámosla como hemos partido el presu • 
puesto. No sirve que á la hora de distribuir el bo­
tín os presentéis como amigos, copartícipe» y ca ­
m aradas, y ai com parecer ante el tribunal d é l a  
conciencia pública, os apoderéis dal sillón de ios 
jaeces y nos hagais sentar en el banquillo de los 
acusados. No usurpéis el nombre de Catones, por­
que todos somos Catilinas. Pero ¿no os referii á los 
hachos públicos? ¿Habíais de inmoralidad privada? 
¡M agistradosde pega, jueces sin investidura, des­
cended á la barral»

Así, en estos propios términos estuvo planteada 
la cuestión. La lucha de partido á partido se con­
vierte en pugilato ; se palea cuerpo á cuerpo, bra­
zo á brazo, navaja contra navaja. Hoy iantilizamos 
á un cim bro, mañana á un par de radicales. No 
hay amigo para amigo; este se comió tanto ó cnan­
to, aquel se redondeó con tal ó cual negocio; el de 
más allá se pringó con esto ó con aquello: pues á 
la barra do la Opinión con ellos, y no hemos de 
parar hasta que salgan á relucir la r i l a  y milagros 
de todos nuestro» acusadores.

Los zorrillistas no se descaidan y adoptan la 
misma láctioa. Inquieren dato», piden expediente», 
amagan á todos. G uerra sin c u a r te l, duelo á 
muerte.

En esta situación llegan los prudentes, los Uli- 
ses, y les dicen;— ¿Qué vais á hacer? V osotros,sa- 
gasf.aos, ¿01 proponéis desacreditar á los zorrillis­
tas? Vosotros, zorrillistas, ¿querei» inutilizar á los 
sagastinos? Pues lo conseguiréis mny presto. Pero 
si unos y otros componéis el partido progresista- 
dem ocrático, ¿no veis que muertos ambos quien 
q u e ia s in  vida es el partido democrático - p rogre- 
sista? ¡Ahí cuando estábais nnidos, no habia estos 
escándalos; lodos, hablando en general, vivíais, to ­
dos lacábais lo que era posible sacar; pero á nadie 
se le ocurría perturbar al vecino en su ejerci­
cio; á nadie sacar al aire los trapos de la colada. 
Volveos, pues, á unir; unámonos todos, y vamos 
viviendo.

Esta discurso sensato no puede ménos de pro • 
dueir efecto. C uanio  todos tienen algo que ocultar, 
á todos les conviene hacer la vista gorda.

Pero nosotros decimos y con nosotros dice el 
país:— Podéis uniros, podéis reconciliaros cuando 
se trattf solo da mutuos agravios personales; podéis 
transigir en cuestiones de condncta y hasta de prin­
cipios; pero en cuestiones de honra no cabe tran - 
saccion, en cuestiones de moralidad no bay otra 
solución que la justicia.

¿Ol reconciliáis por esijnivar la acción de la 
justicia? Esa no es reconciliación, esa es complici­
dad. ¿Son ó no ciertos les cargos qne reeíuroca - 
mente o» habéis hecho? Si no lo son, mútuamente 
debeis reconoceros como calnmniadores. Si lo son, 
m úlaamente debeis confesaros culpables. Si lo son, 
la honra del acosador se empaña cen el silencio; 
si no lo son, con el silencio queda herida de muer- 

. te la honra del acosado.
Os habéis presentado ante el país diciéndole; 

nuestro»antiguos amigo», hoy adversarios nuestros, 
ta estaban engañando.—¿Dónde están las pruebas? 
contestaba el pueblo.— Nosotros las traeremos.

¿Qué os dirá el pafs cuando en logar de traerle 
las pruebas que espera, porque se las habíais ofre­
cido, o» vea venir unidos acusadores y acusado»?

¿Qué nos importan á nosotros vuestras reconci- 
liacionss? Lo que nos importa es saber si hemos- 
sido ó no engañados.

Juntos, sí, jnntos os querem os; más no jnntos 
] en el banco sznl, sino juntos en el banqnillo. Y si 
< de él salís con honra, sed ministros, sed todo lo que 
.’ hay que ser; pero si nó, sed lo que debsis se r , ssd 

condenados.

No podéis nnircs para m andar, m ientras no o» 
unáis para responder.

Hace un me» que o» esteis arrojando lodo; si no 
os limpiáis ante» de abrazaros, cuanto más os ab ra­
céis, más súíio» tendréis que salir.

L A  C O N C I L I A C I O N .

Lo» periódicos todos, y especialmente los revo- 
Incionarios, apenas hablan de otra cosa que de lO» 
proyectos de conciliación con quo sagastinos y 
zorrillistas han sorprendido al pais detpnes da ba- 
berls escandalizado na mes entero con sns reci 
p rocat tremendas acusaciones. La historia de estos 
proyectos et bastante curiosa para que privemos 
de ella á nuestros lectores. Héla aquí, según la v e ­
mos en un periódico fronterizo, generalmente bien 
informado:

«Los señores m arqués de Parales, C alatrava, Mon­
tesinos, Moya, Fernandez de los Rios y otros, dice, 
se reun ieron  ayer para convenir las bases en que 
podría fundarse un  arreglo amistoso d é la s  dos p a r­
cialidades en que  está dividido el parRdo, y después 
de celebrar una  larga conferencia, convinieron en 
red ac ta r un  acta en que se declaraba ; que después 
de exam inar los antecedentes de la ru p tu ra , y de 
haber com parado de ten idam ente  las doctrinas de­
fendidas en los dos m an ú e sto s  p u b licadas, creían  
conveniente á los intereses del p a ís , y  a ltam ente  
oportuno y  patriótico, que los señores Ruiz Zorrilla 
y  Sagasta u n ieran  de nuevo los elem entos políticos 
del partido  progresista, toda vez que no habia d ife­
rencias de principios ni do conducta que justlQ ca- 
sen la separación actual.

Redactadas y firm adas estas b a se s , se rem itió 
copia de ellas á cada uno de los jefes de aquel p a r ti­
do, aco m p áñ a les de uñé ca rta  en que se indi.'aba 
tam bién  que com pletarla  la conciliación de ambos 
e lem entos el com prom iso de co n trib u ir todos sus 
individuos á la organizaciou del Gabinete que pu­
d iera  constitu irse  cuando el desenvolvim iento n o r­
mal de los sucosos p rodujera  una crisis , ya fuera el 
señor Sagasta, ya el Sr. Ruiz Zorrilla el encargado 
de form ar u n  m inisterio .

Según La Correspondencia, la iniciativa en este 
asunto 30 debe al S r. Fernandez de los Ríos, que 
se unió á  los señores Montesinos y marqués de P e­
rales. A estos y al S r. Calatrava agregáronse 
después por indicación de todo» y do los Sres. S a ­
gasta y Zorrilla-otras cuatro personas, que fueron 
Moya, G arcía B riz , Sanz y Rubio (D . Leandro), 
todos los cuales suscribieron e' acta que entrega­
ron á  los jefe» de lo» dos bandos.

Pero los ministeriales, ó sean ios sagastinos, p a ­
rece que exigen como prenda de paz que sus ad ­
versarios apoyen al Gobierno respetando los h e ­
chos consumados y votando con él en la cuestión 
de La Internacional, que le apoyen igualmente en 
la de Cuba si por acaso se promnsve en el Con • 
greso, y por último que le apoyen en la cuestión 
económica, acelerando la aprobación d« los presn- 
pnestos. E sta última exigencia es al parecer la 
más sencilla para los radicales, pues segnn se dice 
ya en las bases presentadas se consigna el deseo de 
que se active la discuiion de los presupuestos, e s­
quivándose toda p tra  discusión que contrarié ó de­
tenga esta, ó sirva para producir encono ea los 
ánimos.

Reunida ayer tard» la jun ta  directiva de los zor- 
rillístas se manifestó conforme con las bases del ac­
ta, y solo falta qne las aprneben los firmantes del 
manifiesto radical y se acomoden á  las condiciones 
da los sagastinos para que la conciliación se dé por 
hecha. Con este objeto se reunirán , según se dice, 
ambas fracciones y aun se añade que la jun ta  r a ­
dical sacará fuerzas de Daqueza p ira  convencer 
á sus dirigidos ds que deben acceder á las exigen­
cias de Sagasta. Y bien lo necesita el directorio á 
juzgar por la actitud de El Universal, que si bien 
ahora ss confunde con los cimbrios, se ha llamado 
siempre progresista. Hé aquí cómo escribe anoche 
este periódico.

«Nosotros creem os tam bién  quo nuestros hom ­
bres ioQ uyentes, los d irectores de nuestro partido, 
no negándose á facilitar al Sr. Sagasta y los suyos 
ese cam ino honroso para regresar á sus antiguas 
filas, hab rán  tenido á la par en cuenta la honra y el 
decoro nuestros, enconien iados en sus m anos, y los 
altísim os deberes que los antecedentes, las prom e­
sas, los bachos consum ados les im ponen: creemos 
que habrán  m editado detenidam ente  sobre la opi­
nión que el pais ha  form ado, y  lo que en ella p u ­
diéram os perder con uu  paso precipitado ó débil.

Creemos que habrán  pesado los in tereses morales 
y políticos de nuestro  partido , y q u e , a ten tas á 
estas c ircunstanc ias , no se habrá ajustado una t ra n ­
sacción, en la cual hub ieran  de padecer esos in te ­
reses.

Creemos que la avenencia será, pues, una cap i­
tulación s in  condiciones , reducida á ad m itir  en 
nuestro  seno á los que boy se a rrep ien ten  de haber­
lo abandonado sin o tras razones que el e rro r ó el 
de.specho: creem os qua será u u  sim ple aditam ento  
é la lista de firm antes del manifiesto del tS , r e n u n ­
ciando por la sola v ir tu d  de esta hecho al m anifiesto 
del 4 2.

Y en esta creencia, y  considerando que la d ig n i­
dad de nuestros hom bres no consentirá so lu iio aes 
que com prom etieran la del resto del partido  quo á 
ellos la confia, nosotros nos lim itam os, hoy por hoy, 
á estas ligeras indicaciones reservándonos la libertad 
de acción de q u e  siem pre hemos dado clara m uestra  
para cuando nos sean conocidos los detalles y el re ­
sultado de estas negociaciones.»

Y como si esto no b a s ta ra , añ ad e  en  o tra  p a rte : 
«Si uo  diputado conservador, ó reaccionario, ó

carlista , h iciera m añana públicas declaracioues, y 
después de hab er adjurado de sus errores políticos, 
quisiera poner su firm a en el manifiesto de 45 de 
O ctubre, no habíam os de rechazarlo nosotros.

Y lo que no negamos á  un  carlis ta , mal podríam os 
negarlo á los que h asta  hace poco tuv ieron  puesto 
en nuestras filas.»

Paréceno» que el diario progresista ha dicho 
más en la ccasion presenta que lo qne aconsejaba 
la prudencia política. Por de pronto les muñidores 
de la conciliación ya han declarado que los mani­
fiestos son sustancialmente iguales, lo cual supone 
ent a otras cosa» que Bl Universal ha venido á 
snscribir el de La Iberia  y que los sagastinos no 
necesitan hacer declaraciones, ni abjurar de error 
alguno, ni firm ar el manifieeto del 4-5 de Octubre 
para ser tan progresista-democráticos como los re ­
dactores de Bl Universal.

Por cierto que esta periódico supone que las ne­
gociaciones no han partido dal S r. Ruiz Zorrilla ni 
de sus amigos. Pero contra ese dicho está el de 
La Epoca y periódicos fronterizos qne asegnran lo 
contrario.

Véase cómo se expresa El Debate;
«Nosotros lo que deseam os es que no se engañen 

los unos á lo» otros para á  la postre sa lir todos b u r­
lados. Algo mas que cuestiones de conducta separan 
á sagastinos y zorrillistas. Que lo com prendan luego, 
que lo corapreodan  bien, y podrán prestar un se rv i­
cio im portaute  á las instituciones, iofluyeado de p a ­
sa é influyendo saludablem ente en la organización 
definitiva de los partidos coastituciooales.

De todos modos, no debe olvidarse un fenómeno 
singular que  resalta  siem pre en estas ten ta tivas de 
conciliación. Siem pre son el Sr. Zorrilla y  sus am i­
gos qu ienes tom an la in iciativa de las negociaciones 
y quienes trem olan bandera blanca. La m ayor parte 
de los m anipuladores de las paces ahora proyecta­
das, son radicales; y  esto nos hace sospechar si, á 
pesar de sus vociferaciones y  am enazas, p resien ten  
peligros y  tem ea decepciones que les obligan á h u ­
m ildades heróicas, apénas increíbles.»

El Argos, reservándose por ahora el juicio que 
le merecen los proyectos de conciliación, dispara 
contra ella esta andanada;

«El Sr. Sagasta, qua nunca ha rechazado, según 
nuestras noticias, la couciliacion del partido, que ha 
querido  siem pre e strech ar los vínculos que  le un ían  
antes al Sr. Ruiz Z orrilla, no tiene, según él mismo 
declara , que  aceptar ni oponerse í  ías bases p resen ­
tadas por la comisión indicada; ai los cim brios creen  
que uo hay diferencias e a tre  los m anifiestos publi­
cados, si no en cu en tra  diversa la política que re p re ­
sen tan  los que  hace algunes días eran  calificados de 
resellados, que  voten con el Gobierno que  preside el 
general M alcampo, que  acepten sus resoluciones y 
sus actos, que apoyen, en fin, al G abinete contra los 
republicanos que defienden La Internacional, y  sin 
necesidad de tratos ni de con-'enios quedarán  a r r e ­
gladas y decididas las diferencias que separan  hoy á 
los progresistas y  radicales.

Tal es, según nuestros inform es, lo que piensa el 
Sr. Sagasta; añadiendo q ue , si los cinabrcs no están 
dispuestos á aceptar de buena fé el credo exclusiva­
m ente progresista del m inisterio  que  preside el ge­
neral Malcampo, si creen  que no represen ta  bien 
sus aspiraciones, no hay para q u é  volver á h ab la r de 
arreglos ni conciliaciones.»

Estas líneas de Bl Argos van directam ente con­
tra ios cimbrios, lo» cuales dicen que para sacrifi­
carlos no necesita Zorrilla de tantas junta» y es­
cándales.

Sin embargo, aún confian en no verse desam pa­
rado» por los progresistas, porque no lo»juzgan 
tan deatitnidos de sentido político que riñan con el 
po le r. Los demócratas, ea e 'ecto , creen tener el 
mando sn tre  las manos.

Despue» que terminó ayer an larga peroración 
e! S r. Pi y Margall que en tres enorme» tom as ó 
dósis nos propinó una completa defensa, una justi 
ficacion absoluta de La Internacional, habló pa­
ra  alusiones e! S r. Rios y Rosas á quien se desea­
ba oir en esta cuestión.

Por nuestra parte debemos confesar que nos dió 
un gran chasco el gran orador de la minoría mont- 
pensierista. Esperábam os verle més alto, más con 
tundente, más apasionado de la verdad y menos 
tolerante en el terreno de las ideas cou lo» defen­
sores de La Internacional.

Explicó ia teoría de los derecho» individnales de 
la manera más extraña quo hemos oido nunca. Los 
cogió, ios metió en la pila bautism al, ios bendijo y 
los sacó tan campantemente hechos unos verdade­
ros cristianos. Milagros del ta len to , pero milagros 
que el buen sentido desvanece pronto.

Según el S r. Rios Rosas, los derechos indivi­
duales son innatos á la personalidad humana, an ­
teriores, superiores y  exteriores á la soberanía 
Son imprescriptibles y absolutoa pero no ilim ita­
dos ni ilegislablea; y sobretodo  ¡pásmense nues­
tros isotoresl son tan antiguos como el C ristianis­
m o , porque del Cristianismo nacieron.

Nosotros nos quedamos estupefactos al oir esta 
atrevida afirmación dal elocuente tr ib u n o , pero 
volvimos en s i ,  como diria La Iberia, cuando 
añadió el S r. Rios Rosas que los derechos indivi­
duales eran el derecho á ia vida, esto es, el de la 
difensa personal, el derecho á !a propiedad y otros 
semejantes; absteniéndole de mencionar la libertad 
ds im prenta, de reunión, de asociación, de pensa­
miento y de cultos, que son los derechos consígoa ■ 
do en la Constitución democrática. E s cierto que 
habló de ¡a libertad de conciencia; pero esta liber­
tad puede tomarse eu un sentido cristiano por dife­
renciarla de ia libertad de cultos; en el sentido de 
qne nadie puede ser cohibido por el poder público 
en sus creencias in te rn as , no manifestadas y de­
fendidas de hecho ó de palabra.

C aro está que los derechis á que el S r. Rios 
Rosas se referia tienen des mil años de existencia: 
claro está qne esa teoría de los derechos individna- 
les es cristiana; pero no se tra ta  de esos derechos 
sino de los derechos individuales dsm ocráticos, ta ­
les como los señala la Constitacion, de los dere­
chos del hombre defioilos ec$-cathedra per la 
asamblea francesa revolusionaria de 1719. Y esos 
tale» derechos, hijos del más grosero naturalismo, 
no han sido ni pueden ss r jam ás cristianos. E l 
principio verdaderam ente cristiano de que no hay 
derechos coatra la verdad , se opone de todo en 
todo á los pretendido» derechos individuales de las 
modernas escaelas democráticas que no reconocen 
otra autoridad ni otra fuente de autoridad [que la 
razón y la conciencia humana. De estas facnltades 
dal hombre qne son testimonios y medios para el 
conocimiento do la verdad, hacen los dem ócratas 
base y origen de la verdad.

E l S r. Rios Rosas no quiso en trar en el fondo 
de esta cuestión y la  eludió desnaturalizándola. Y 
es qne el S r. Rios Rosas, co-antor del Código 
fondamental, no podia renegar de los derechos in- 
dividnales que él habia apadrinado , y por no r e ­
negar de ellos loa disfrazó de cristianos. Inútil es­
tratagem a qne no es poderosa á ofoscar á  ningana 
persona de buen sentido.

Hubo también de decir algo respecto do la mo­
ral, al exam inar si la asociación internacional de 
trabajadores estaba ó no deatro de la Constitución 
dei Estado. En este punto, hizo una observaciou 
notable que es concluyente contra los demócratas. 
Dijo que ios derechos individuales no podían ser 
aplicados á las asociaciones ó corporaciones. Así 
que á ningan índividno le persegnia el poder p ú ­
blico por la inm orali^sd de su vida, por sus vicios

ó sus pecados, cuando no redundaban en perjuicio 
de tercero; y sio embargo, nadie negaba al E sta ­
do el derecho de perseguir y disolver nna asocia , 
cion encaminada á fomentar el vicio ó á cometer 
el pecado; y esta diferencia depende, no solo ds 
que los derechos individuales son intrasmisibles, 
sino además de que las asociaciones no tienen 
existencia basta qne el Estado 6 el poder público 
las crea ó las sanciona; y el Estado, qne no tiene 
derecho ni facultades para evitar lo» pecados de 
un individuo, lo tiene para evitar ia existencia de 
toda sociedad pscaminosa é inmoral.

L'amó la atención general nna frase del señor 
Rios Rosas refiriénlose al S r. R odrignei (D. Ga­
briel). Dijo que estaba conforme con él en musbas 
cosas, y qne en política qnizá io estarían muy pron­
to completamente.

Nos confesamos impotente» para  descifrar U  
significación de estas palabras, porqne, si bien no 
nos ex trañaría , dadas las constantes evolaciouei 
de) S r. Rio» Rosa», aun no creem os qne este se ­
ñor se halle dispuesto á resellarse de cimbria.

¡E ra lo único que le faltabal

Hace ya tiempo, qae con referencia á lo» perió­
dicos de Su 'za, hemos dicho que .tn  aquella fede­
ral república , loa republicanos se preparaban á 
perseguir al catolicismo. Las libertades cantonales 
ó federales, que en vario»cantone» dan el p redo­
minio á Ies católicos, y en lodos ellus les permiten 
vivir pacíficamente, inspiran celos y envidias á los 
que solo quieren para si la libertad y pretenden 
imponer por la fuerza la» doctrina» y práctica» de 
la revolución. Desde la hora y punto en que el fe ­
deralismo, tan encomiado por los republicanos de 
Suiza, ha dado vigor á las institaciones católicas, 
hanse visto convertidos en fervorosos centralistas 
los qne siempre han combatido la centralización en 
todas 8U8 fases. Inconsecuencia pasmosa seria e s ­
ta , si á incoasecuencias ds este género no nos tn -  
vierac acostnmbrados todos los liberales, conse­
cuentes solo «a la gaerra que hacen á la religión.

El Bund, órgano oficioso del gran Consfjo fe­
deral, ha empezado á preparar el terreno para las 
reformas centralizadoras, según hemos manifesta­
do eo otra ocasion. Se intenta hacer una ley de 
enseñanza, por medio de la caal ss ahogue la li­
bertad de enseñanza religiosa, y al propio tiempo 
se conspira contra la libertad de asociación para 
m atar, si es posible, las órdenes monásticas.

En Ginebra ya han puesto manos á  la obra los 
enemigos de los institntos religioeos. El Consejo de 
Es'.ado, como dice un periódico de aquella cap i­
tal, ha ido más lejos que ningan otro centro revo­
lucionario do Suiza, y acaba de presentar un p ro ­
yecto de ley anti-liberal contra las asociaciones 
católicas. E n plena paz, sin pretesto ni motivo de 
ningún gé«ero, se tra ta  de suprimir corporaciones 
qne no tienen m is  ambición que vivir humilde­
mente haciendo bien á todo el mando. «Nada se 
respeta, dice La Liberté de Friburgo ; ni los más 
Intimos secretos de la conciencia, ni la palabra for­
mal de nuestro pacto fundamental, ni las liberta­
des de conciencia y de asociación, ni el sentido 
evidente dal artículo 14 do nuestra Constitución, 
ni la interpretación práctica de trece grande» 
Consejos y de trece consejeros de E stad o , ni los 
deseos de los cindadanos electores.»

En G inebra, en plena república, cnando La  
Internacional celebra sus reuniones, publica sus 
acuerdos, convoca á  sus jan tas, el Conseja de Es­
tado se ba atrevido á formular un proyecto de ley 
que puede resumirse en estos términos:

(T odas ias corporaciones son perm itidas, ex ­
cepto las que tienen por objeto la  oración, el so­
corro de los pobres y las¡obras ds beneficencia.»

Hó aqnl, en efecto, los des proyectos de ley que 
amenazan á los católicos suizos , y que el Correo 
de Ginebra publica en esta forma;

ATAQSB Á LA LIBERTAD DE LOS CATÓUCOS.

F.l gran Conseja, en  v ísta del a rt. 44 de la Consti­
tución , y á propuesta del Consejo de Estado, de­
c re ta  ;

4.® Toda reu n ían  de personas pertenecit..')les á 
cu alq u ier O rden religiosa y que vivan en com unidad 
bajo una m ism a regla; toda reun ión  de personas pe r­
tenecientes á una  corporación religiosa constitu ida  
en  G inebra, en el ex tran jero , y que vivan en com u­
n idad, asi com o toda reun ión  de personas ligadas por 
votos y que vivan en com unidad con un  fin religioso 
y  bajo una regla uniform e, constituyen  u n a  corpo­
ración religiosa, O sea una  congregación.

2.® Los in d iv id u o s  d e  las co rp o ra c io n es  q u e  se 
e s ta b le z c a n  en  el c a n te n  s in  a u .o r iz a c iu n , ó q u e , 
h a b ié n d o la  o b te n id o , q u e b ra n te n  la co n d ic io n es q u e  
Ies h a y an  sido  im p u e s ta s , p ag a rán  u n a  m u ita  de  46 
á 500 f ra n c o s , y, e n  caso  d e  re in c id e n c ia , in c u r r i ­
r á n  en  la  p e n a  de  p r is ió n , q u e  p udra  e lev a rse  b a s ta  
t r e s  m eses. La co rp o ra c ío u  se rá  d isu e lta .

3.® Las personas q u e , en cualqu ier concepto que 
sea, concedao el uso de sus m uebles á una corpora­
ción no autorizada, pagarán una m ulta  de 500 á
2,000 francos.

oaassiox os la  ig l e s ia  p o r  e l  e s t a d o  b a jo  p r e t e s t o

DE SEPARACION.

Proyecto de «no ley constitucio a i .

«El gran Consejo, á propuesta de uno de sus in ­
d iv iduos, decreta  lo que sigue, para que sea som eti­
do á votación popular.

Articulo único. La Iglesia queda separada del Es­
tado. El p resupuesto  cantoaal de cultos se suprim e.

En c o n se c u e n c ia , se d ero g an  de  la C onstituc ión  
de  4847, todos lo» a r tíc u lo s  d e l titu lo  i  (del c u l­
to)......

El proyecto sigue exponiendo las reformas de la 
Constitacion cocsígnientes á  la separado  i  de la 
Iglesia y del Estado, y según su interpretación, la 
libertad de la Iglesia quedaría muy menguada ü id ' 
tándoso, sobre todo, el derecho de asociacisa qu0> 
en cada caso ha de ser antonzado por el grao 
consejo.

Mientras tanto ios socialistas y demagogo» do 
toda Europa se reúnen libremente en Ginebra y ea 
toda Suiza para  concertar los medios do hacer la 
gaerra al órden sodal y pOil.ico y destruir la so­
ciedad.

El proyecto dol señor ministro de Hacienda do 
gravar con un 18 por 100 la deuda exterior, haAyuntamiento de Madrid
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pueíto fnera de »I á  loi ingleses que quieren co­
brar ain quebrantos ni roduscionss. Los periódico» 
de Lóndres tratan con verdadera saña al Gobierno 
de D. A m adeo, injuriándole con Calificativos que 
prueban el desprecio con que miran á la España 
revolncionaria, á la cual elogian, regocijando á loe 
progresistas para  explotarla cuando les conviene. 
£1 Times del 30 de O ctubre se expresa en estos 
términos:

(E l 3 por ICO español ex te rio r sigue bajando, 
aunque todavía se considera im posible que las Cór­
tes sancionen el villano acto de confiscación propues­
to por el m iaisterio  de  H acienda, y  vuelvan C su m ir 
el pais en la deshonra y  en la exageración de ios ne­
gocios. La decepción experim entada no consiste en 
la pérdida pocuntaria que se su friré , sino en que se 
desvanece la esperanza cordialm ente sentida por to­
das las clases en  Ing la terra  de que  España volviera 
enhorabnena á la com unidad d é la s  potencias ñon- 
ra d as , y pudiera  verse pronto  en cam ino de una 
prosperidad sin ejem plar. Los capitales que allí h u ­
b ieran  ido á realizar ése resu ltado , irán  hoy á otras 
partes , y a t  m ismo tiem po es cierlisim o q u e  España, 
año por año, en su nueva falta de buena fe, tendrá 
qne pagar por las cantidades m ezquinas que  se la 
concederán con desconfianza, una  sum a de in tereses 
m uy superio r á la que  economizará con su  falta de 
banradez. El caso es da  tem e r, puede a trib u irse  al 
contagio del ejem plo: Italia y A ustria , aunque  en es­
cala m ucho m enor, le han dado la tentación de creer 
q.ia la forma más conveniente de econom ía para una  
Qdcion, consiste en  despojar á sus acreedores,*

Y m ás adelan te :
«Et consejo de tenedores de fondos ex tran jeros ha 

convocado para u n  meeting á los de fondos españole s 
para el m ártes próximo. E ntre tan to  han dirigido 
la siguiente carta  al m ia istro  de España:

Ló.ndres, 28 de Octubre.— Exsm o. s e ñ o r . : Tengo 
la honra de poner en su  conocim iento que m e dirigí 
al presidente de la comisión de Hacienda de su Go­
bierno con focha 5 de Setiem bre ú ltim o y 25 del 
m ism o, y que ni se m e ha acusado |el recibo ni he 
tenido contestación á n inguoa de  esas dos cartas , á 
pesar da la gravedad del asua to  que las m otivaba.

Me veo, pues, en  la necesidad de exponerlo á v u e ­
cencia.

En la ley que autorizó el ú ltim o em préstito  no se 
hace m ención de im poner con tribución  á los cupo­
nes, ni tampoco en el real decreto; pero en ef pros­
pecto im preso d istribu ido  á los susoritores y  al p ú ­
blico se leen estas palabras: «libres da contribución 
en España.»

Dichas palabras están , sin em bargo,*otnitidas en 
el anuncio del em préstito , aun q u e  en él se insertó  
textualm ente io restan te  del prospecto.

En tales c ircunstanc ias , es de mí deber hacer 
constar, en nom bre del consejo de tenedores de fon­
dos extran jeros, que  consideram os el em préstito  co­
mo exento de co n trib u cio a , asi como todos los fon­
dos exteriores de España, y  tengo la honra de sup li­
car á V. E. se sirva  .com unicar esta declaración á su 
Gobierno.

Quedo, e tc .— Firm ado.— Hyde Clarke, secretario.»

¿Qué hará  el S r. Angulo? Según La Corres­
pondencia, se da por seguro que eM 8  por 100 im­
puesto á la deuda exterior podrá ser origen de una 
crisis; lo cual parece indicar que el ministro de 
Hacienda se mantiene firme y no es apoyado por 
todos sus compañeros.

La Epoca de anoche descorre un tantico el velo 
de las misterioias indicaciones que hizo sobre d e ­
seos manifestados por algunos ministros del Go - 
bisrao provisional de acceder á ciertas proposicio- 
nos de compra-venta de la isla de Cuba.

Las palabras do La Epoca son gravísimas, y 
sobra ellas llamamos la atención de nuestros lec­
tores:

«Algún periódico radical nos excita á ser m ás ex­
plícitos en las indicaciones de que d u ran te  los Go­
biernos de la in te rin idad  algún m in istro  se hizo eco 
de proposiciones para la ven ta  de la isla de Cuba. 
Vamos á ser tan  explícitos como ciertas considera­
ciones de delicadeza lo consienten . Delante de uno 
de los m inistros m ás im portan tes de estos Gobier­
nos de la in te rin id ad  se dijo dias pasados que uno 
de sus com pañeros habia llevado á u u  Consejo pro­
posiciones para la ven ta  de la isla de Cuba. El ex- 
m inistro  que en presencia de otras varias personas 
oyó esta grave indicación, no solo no la desm intió , 
sino que después de haber m anifestado que babia 
e rro r en la fecha de las proposiciones del Sr. Ruiz 
Zorrilla á los republicanos, añadió con el tono pesa­
roso del hom bre de bien que sabe m uchas cosas des­
agradables: «sentiré verm e obligado á h ab lar, por­
que habré de decir algo que ha de m o rtificará  c ie r­
tas personas.»

Los c ircunstan tes, pues, debieron c ree r que no 
era infundado el rum or cuya explicación solicitan 
los periódicos radicales.

Diremos más: fácil Is es á E l Im parcia l averiguar 
cómo, dónds y po r qué  e> Sr. Becerra aseguraba di­
ferentes veces sin reserva que á  ól y al d u q u e  de la 
Torre se debia la salvación de la isla de Cuba. ¿Quién 
la am enazó para que solo á dos m inistros se debiera 
la salvación? Averigüelo tam bién E l Im parcial, y 
aun  si la m em oria ayuda al Sr. Becerra, podría re­
ferir sus propósitos en  un  Consejo da m inistros en 
que debia abordar la cuestión de Cuba en sentido 
poco grato para otros de sus com pañeros, y  no lo 
hizo, porque habiéndose m archado el general S erra­
no, creyó que le  abandonaba en  tan  delicado 
asunto.

Aun pudiéram os decir a'go de visitas hechas al 
S r. López Ayala, inaccesible desde el p rim er mo­
m ento en  todo lo que pudiera poner en  peligro la 
posesión de Cuba; pero sospecham os q u s  no h a  de 
tard a r el dia en que todo se descubra en el Congre­
so, y no querem os privar & nuestros lectores del pla­
c er, si placer hay en dolorosas sorpresas.»

Por nuestra parto debemos anticipar á La Epo­
ca ana no ticia , y es quo á nosotros no nos sor­
prenderá absolutamente ningún plan antipatriótico 
y  vergonzoso de los que por autonomía se llaman 
patriota». Por grande qn» sea nueatro amor á E s­
paña, no podemos menos de reconocer que en esta 
tierra de caballeros, lejos de estinguirse la raza de 
Oppas y Julianes se ha aumentado coisiderable • 
monte desde qne las revoluciones han venido á re­
generarnos.

L legne, pne», cuanto antes ese dia de liquida­
ción que anuncia La Epoca, que á nosotros no nos 
han de coger de nuevas esos proyecto» venales.

E n lo» revolucionario» todo ol patriotismo nos 
sorprende.

Aón no sabemos positivamente qnién e i el gran­
de de España que se encargará de desem peñar la 
mayordomla mayor de palacio, pue» ya no se in­
dica solo al conde de Torreorgaz sino también, y 
al parecer con más probabilidades), al doqne de 
A brante», padre del cimbrio marqué» de ¡Sar­
doal.

Segna El Tiempo, ese daqce, pne» aunque no 
le nombra, á ól alude evidentemente , deipnes de 
confeccionar el reglamento interior de la casa,

trató  de desem barazarse del eseribano Mochales, 
eentirela Javanzado de Zorrilla en la morada de 
los principes italianos. Pero Mochales triunfó, 
gracias a a protección de doña María V ictoria, y 
el duque renunció la mayordomía, razón por la 
cual uo ha podido publicarse ni el reglamento ni 
el nombramiento de mayordomo.

La Esperanza  dice que las damas han eom en- 
aado ya á hacer el servicio, ei cual lo desem peña­
rán por sem anas, reduciéndose á presentarse en 
Palacio á la hora de comer y acom pañar después 
á doña María Victoria á  les teatro». La duquesa 
de Tetuan ejerce ya su cargo.

£1 distintivo de las dam as consistirá en nn m e­
dallón con las iniciales de doña M aria Victoria y 
la corona real en brilUnlea. La cinta será azul.

La» antiguas dam as q u e , como de ménos cate­
goría han tenido qne descender bastante en el n t e- 
vo  arreglo, parece qne están muy disgnslados.

Se comprende. Es siempre doloroso dejar de 
l e r  primeras partea para cónvertirso en figuras da • 
comparsa,

A pesar de estos remiendo» aristocráticos, la 
monarquía y au córte no podrán ménos de ser emi­
nentemente democráticas.

E l origen no se disimula ni con los más finos y 
delicados barnices.

Es sensata la observación que hace La Epoca 
de que mientras ia república francesa ha condona­
do igualmente á La Internacional y á los enemigos 
de 1» integridad de ia pátria, en el Congreso espa­
ñol ó se santifica á La Internacional por sus fi­
nes, como lo hizo ayer el S r. Pi y Margall ó se 
aprueban actas como las de loa Sres. Baldorrioty y 
Blanco cuyas tendencias en punto á la integridad 
del territorio español son bien conocidas.

La observación, repetimos, es sensata. Pero es 
fuerza reconocer que así La Internacional como 

el fiiibusterismo están  amparado» por la Gonstita- 
cioa democrática.

Dice El Debate:
«El ú ltim o correo de F ilipinas nos ha traído  la 

noticia de la aparición en ias provincias Visayas de 
dos profetas indios, que  anuncian  la abolición del 
tribu to  y  del trabajo  personal. Los pueblos acuden 
en masa á escucharlos, y ya parece que la au to ri­
dad ha tenido que tom ar cartas en  el negocio. Así 
empezó la sangrienta in surrección  de Tabayas, y lla- 
m amus sobre este asunto  la atencioa del Gobierno.»

Quiera Dios que las Filipinas no imiten el 
ejemplo de Cuba, cosa muy de tem er, puesto que 
ia revolución procura destruir la salvadora inOuen- 
sia que en el archipiélago ejercen las órdenes mo­
násticas, que ion el más firme, el único sosten de 
aquellas apartadas poseaione» españolas.

El virtuoso y venerable señor Obispo da Daulia, 
qua ha misionado durante largo tiempo en laa t r i­
bu» de Asia y  O ceanía, ha dirigido al S r. G ai- 
telar una carta  muy notable en que demuestra que 
la Organización social propuesta por La In terna­
cional as ni más ni ménos que la que rige entre los 
salvajes de la  A ustralia, donde) también todo es 
común y donde la fuerza decide do lodo.

Asi comprenderá toda persona d» recto sentido, 
que el progreso revolucionario conduce á la b a r­
bárie.

El Pueblo dá la siguiente definición ds La In ­
ternacional :

«¿Qué es La Jn tem aciona fí En el terreno  legal es 
u n a  sociedad como otra cualqu iera ; en  el terreno  de 
ios hechos, en el terreno  histórico es en España el 
producto más exiguo y tris te , pero al fin producto 
de todas las locuras com etidas á  la som bra de ia 
bandera federal desde O ctubre de 1868 á Noviem bre 
do 1869.

El Pueblo debia añadir, para ser exacto, «y de 
todos los errores y absurdo» proclamados y defen­
dido» per todo» los revolucionarios desde la rsvo- 
lucion acá.»

La Epoca, llevada de.su espíritu conservador, 
va á concluir por hacerse anti-parlam entaria. Ya 
reniega de tanta discusión como hay en el Gongreso 
y manifiesta la opinión de que con discusiones no 
se arregla el pala, no se evitan las huelga», ni se 
m atan las aspiraciones socialistas:

«Siguen, dice, las huelgas de ios trabajadores 
m ien tras sigue el Congreso estérilm ente  d iscu ­
tiendo ......

Hoy son ios oficiales de tapiceros los que han teni­
do por conveniente holgar. Con esto y con que los 
obreros holgadores aprovechen sus inocentes óoios en 
fabricar bom bitas petroleras; como las arrojadas en 
las fábricas de ManlleU; y  que hem os visto estos días 
en la presidencia del Congreso, no bay nada más 
que desear para u n  herm oso porvenir Pero á bien 
q ue ,e l Parlam ento y el Gobierno no olvidan el c cn - 
aejo del Sr. Rodríguez, y  en diez y  siete dias conse­
cutivo», no in te rrum pidos m as que por los tristes 
espectáculos del sábado ú ltim o y  por la sesión em ­
pleada en  la aprobación de  las actas p u e rto -riq u e - 
ñas, nó 86 ha hecho más que oponer é los discursos 
denlos Campos Elíseos, los discursos del Sr. Salme­
rón, y  á las bom bas de C ataluña el estravío de un 
tan prolongado debate.»

Desengáñese La Epoca-, con cualquier Gobierno 
parlam entario que hubiera sucedería lo mismo, po­
co más 6 ménos. Al pnnto á qne ha llegado la r e ­
volución, las clases conservadores no pueden te­
ner nn momento de tranquilidad mientras no se 
gobierne con nuestras doctrinas y nusslros proce­
dimientos. _____________________

Según B l Debate, ee posible que el S r. Sagasta 
tome parte en los debates sobre La Internacional. 
Al dar esta noticia, añade aquel periódico:

«Si así fuera, el Sr. Sagasta recordaría  lo ocurri­
do sobre esta m ateria  en el Gabinete de conciliación, 
reproduciendo las ideas que  entonces explanó, ideas 
que sirv ieron de base á una c ircu la r expedida á los 
gobernadores, y que aceptaron sin escrúpulo  los se­
ñores Marios y Zorrilla.

Aunque no fuera m ás que para  probar los cam ­
bios de opinión de estos señores y su  liberalism o 
c ircunstancial, nos alegraríam os m ucho de que el 
presidente del Congreso tom ara parte  en  el debate 
pendiente.» _________ _________

Los periódicos progresista» de uno y otro matiz 
vienen hoy mostrando deseo» de que la concilia­

ción se verifique sm’lransaeciones deshonrosa» p a ­
ra ninguna de las partes contendientes. La Cons- 
titucion. La Nación y Las Novedades escriben en 
este t-iiiido, manifestando., e*p»ranza» lisongeras, 
aunque ue seguridad absoluta, de próximo arreglo. 
Lo cual prueba que el arreglo no ha pasado aún 
de la tategorla de proyecto, y que su realización 
tropieza con grandes dificultades.

La Igualdad  da por hecho el convenio, y  con 
tal motivo ataca violentamente á  fronterizos, sa­
gastinos y zorrillistas, diciendo que todos son

I CORREO DE HOY.

La Discusión inserta una série de bases que 
nos parecsn completamente arbitrarias y encam i­
nadas á  poner eu buen lugar á  los cimbrios, exci­
tándoles á no ceder en Ja cuestión dedos derechos 
individuales '¡As L a  Internacional. A ñade que 
los Sres. Candan, Balaguer y  algún otro minis­
tro qo quieren avenoucia a 'guna que tenga por 
objeto echarlos á ellos del ministerio. Se c o m ­
prende.

'ram b ien  La Iberia  quiere la conciliación; pero 
en esto como «n todo el diario progresista se d is­
tingue del resto de lo» mortales.

Sostiene ea primer lugar que el partido progre- . 
sista , lejos de estar dividido, no os capaz de divi­
sión, y a'ega en apoyo de su aserto ios manifiestos 
del 12 y 1 ü de O ctubre. Aña.de que el partido pro­
gresista hace hoy la felicidad del paii por medio 
dsl actual ministerio, como lo reconocen los pue­
blos y lodos >os progresistas, excepto aquellos que 
temporalmente han vivido apartados de su campo 
por lugectiooes de personas que no erau progre­
sistas.

Esto mismo confirma ei diario sagastino en otra 
parte donde contealando á El Imparcial escribe:

«Entre am bas parcialidades no había o tra d ife­
rencia que  la producida porque unos querían  al se­
ño r Sagasta para presidente de la .C ám ara, y otros 
al Sr. R ivero. La cuestión se zanjó decidiendo la 
Cámara.

Do aqui que ni hay arrepentidos, ni redim idos, ni 
redentores: todos son herm anos , porque á todos los 
cobija el m ism o estandsrte . Ni nuestros amigos 
tienen que arrepen tirse  de haber sido progresistas, 
ni los dal Sr. Ruiz Zorrilla tam poco. Si alguien d e ­
bia aqui estar arrepen tido , es qu ien  trató  de d iv i- 
d irn o '; pero esto es cosa pasada y  serv irá  de e jem ­
plo para o tra  vez.»

No pueda pedirse más comedimiento á  La 
Iberia.

Sin embargo, se atreve á cantar victoria contra 
los que dias atrás sostenían que los manifiestos de 
uno y otro bando ee diferenciaban sustancialmente.

«Hoy tudos, d ice, aun  los que nos parecieron m ás 
preocupados, afirm an y reconocen francam ente que 
en tre  uno y  otro manifiesto no hay diferencia a lgu ­
na, y que  tan  p u ra  é in tegra se conserva la doctrina  
progresista-dem ocrática por los firm antes del 12, 
como por los del,15 de Setiem bre.»

E ste un golpe soberbio descargado ccn habili­
dad sobre los zorrillistas.

El Puente de Alcolea no se m u e s tra  e n tu s ia s ta  
de la  recOLci ia c io n , y p id e  h ech o s en  vez de p a la ­

bras p a r a  l le v a r la  á c a b o .

E l Im parcial no sabe por dónde anda. No 
atreviéndose á .pegarles á los sagastinos, la em - 
prende con los fronterizos, y después de negar á 
La Epoca que sean exactas las condiciones que se 
suponen impuestas por la fracción Sagasta para  la 
paz, d a á  entender qúa cree en ellas al escrib irlas 
siguientes lineas en conteslasion á El Eco del Pro • 
greso:

«No sabemos, dice, qué tendencias y  qué exigen­
cias serán  esas á que  se refiere nuestro  apreciadle 
colega E l Eco dei Progreso, y  que deben en todo caso 
ser posteriores á las bases ya acordadas. Si aquellas 
existen , no vienen, á  juicio  nuestro , de los p rogre­
sistas-dem ocráticos, que no se oponen, que  no tie ­
nen  in terés alguno en oponerse á la conciliación, ni 
en buscar pretextos para desv irtuar lo ya acordado. 
Si esas tendencias y osas exigencias existen, no pue­
den ven ir sino de los disidentes; poro ¿existen re a l­
m ente? Eso es lo qne no sabem os; eso es lo que aún  
no querem os c r e e r , y perdone nuestro aprcciable 
colega.»

Es decir, quo los cimbrios lo a.ieneu á las ba-- 
S68 da la célebre acta , y considera como enemigos 
da la conciliación á los sagastinos, qns á las p re ­
citadas bases añaden las condicones que ya cono • 
cen nuestros lectores.

Pero nada pinta mejor el estado deplorable en 
que se encuentran los partido» liberales, la diao - 
lucion á que caminan y lai mines pasiones que 
deítrow n sus entrañas, que el siguiente suelto de 
La Constitución, órgano del S r. Rivero:

(A ctualm ente atraviesan  los partidos por una  c r i ­
sis, por una  verdadera anarqu ía , que ni es prove­
chosa á la situación, ni á la legalidad, ni al pais. Si 
continuam os en este estado, si se hace cuestión de 
tem peram entos y de cébalas lo que debe ser obra de 
la reflexión y del patriotism o, si un dia se aceptan 
las ideas que el d ia an te rio r se rechazaron, si se 
procede así sin  rum bo fijo y sin c riterio  cierto , es 
de tem er que nunca se llegue á rem ediar el m al, y 
que  sean estériles cuantos trabajos se hagan para 
poner en órden  los negocie» públicos.

Haya abnegación en todos, haya patriotism o; pres­
cindam os de egoísmos y de epasionamientos que to ­
do lo envenenan; sea el único móvil de nuestra  con­
ducta  el prestigio de esta situación y ol afianzam ien­
to de la legalidad y de la dinastía , polos sobre que 
debe g irar nuestra  política, y conseguiremos da r r e ­
poso, b ienestar y órden á esta pátria, tan  p e rtu rb a ­
da  por nuestras in testinas discordias.»

¿No recuerdan lo» eepañoies haber leido estas 
misma» palabra» más de un millón de veces en el 
espacio de cuarenta año» que llevamos de regene­
ración política?

¿Y no deducen qne li la anarquía ea la existen 
cia normal y constante ds eso» partidos, es preciso 
acabar con ello», reconciüad'.s ó no, á fin do tener 
Gobierno, órden y moralidad?

Con el titu lo  de Lo Voz de N avarra , acaba de p u ­
blicarse un  folleto, escrito  según nuestras noticias 
por el diputado carlista D. Cruz Ochoa, con el objeto 
de defender la conducta de  los pueblos de aqualla 
provincia en el asunto  del Clero, combatido en otro 
folleto.

La Voz de N avarra  se venda ¿ 2 rs. en M adrid, 
librería  do Tejado, y en las ciudades y villas p rin c i­
pales de N avarra.

Rccomoudamos eficazm ente á nuestros lectores la 
lec tu ra  de  este in te resan te  folleto.

La escuadra inglesa acorazada fondeó ayer en 
I  Vigo.

Bien hicimos al poner en duda días pasado» la 
veracidad del re .alo que El Heraldo de N uava- 
YcrL hacia d é lo »  desórdenes de Lim a, de los cua­
les ua cuenta en tos siguientes lénm aot ana carta  
fachada en la capital del Perú el 27 de Setiembre:

(E l domingo 17 de los corrien tes se celebró con 
inusitada pom pa eu la Santa Iglesia Catedral el 25.® 
aniversario  de ia  exaltación de Pío LX al sólio Ponti­
ficio, te rm inando  con una solem ne procesión, pa ­
seándose el re tra to  del Papa por las principales ca­
lles de esta c iudad , y  tom ando p a r te en  esta dem os­
tración  de am or y  respeto al Pontificado aproxim a­
dam ente según cálculo p ru d en te  unas 20,000 perso­
nas de am bos sexos y de todas las condiciones de 
n u estra  saciedad.

Esta b rillan te  m anifestación ha puesto una vez 
más en relieve lo arraigadas que  por fo rtuna están 
en tre  nosotros las creencias relig iosas, y el cariño 
que se conserva al Papado y á  la augusta persona de 
Pío IX. En todas las calles de la carrera  se dieron 
num erosos y  entusiastas vivas «al Papá Rey,» y va­
rias casas particu lares estaban  adornadas y  por la 
noche ilum inadas por globos de gas^eon inscripcio­
nes .alegóricas.

Esta sencilla dem ostración exasperó á la colonia 
italiana aqu í residente, y determ inó festejar el día 20, 
p rim er aniversario  de la en trad a  de las tropas de 
Víctor Manuel en Roma. El partido católico vió en la 
dem ostración que  proyectaban io» italianos un  in ­
sulto  á la religión del pais, y  un  abuso de las leyes 
de 1* hospitalidad, y  se p reparaba á im ped ir la m a­
nifestación hasta haciendo uso de la fuerza, mas el 
Gobierno, fundado en  la excitación que habia , y  que 
el derecho de reun ión  solo lo concede la C onstitu­
ción á !cs nacionales, dió un  decreto prohibiendo ta 
m anifestación de ios italianos en  dicho dia.

Mas el partido  rojo, que no pierde ocasion para 
hacer la guerra  al Gobierno y á la Iglesia, creyó lle­
gado el m om ento do p ro testar del decreto del m inis­
tro  de gobierno, y convocó una gran reunión de ciu­
dadanos para las tres de la tarda  del dia 20, en la 
espaciosa plaza de Bolívar, ai objeto de p ro testar «so­
lem nem ente» del decreto prohibiendo la dem ostra­
ción italiana, y  dar al propio tiem po un  público te s­
tim onio de sim patía  al «gran principio» de la « u n i­
dad italiana» y ó la colonia de esta nación que vive 
en tre  nosotros.

Desde las diez de la m añana se voian grandes g ru ­
pos de italianos con a ire erguido y  triunfal, ufanos de 
poder reun irse  en  el «gran dia» á pesar del Gobierno 
y del partido  católico, se veian caras ex trañas, de 
esas caras que solo se ven en dias de conflicto, esas 
caras que dicen c laram ente  que  están dispuestas á 
todo. El com ercio se cerró  no por acom pañar á los 
itaiianos en su  fiesta, sino para p revenir un  golpe 
de m ano, pues aqui es com uu que cu alq u ier bulla 
term ine  siem pre saqueando los alm acenes que sus 
dueños im pruden tem en te  no hayan cerrado.

A la hora señalada la plaza de Bolívar estaba llena 
de gente, en su  inm ensa m ayoría curiosos, pues los 
italianos que habían asistido á la reunión, y  los pro­
m ovedores do ella , eran  rela tivam ente  pocos por la 
inm ensa concurrencia  que llenaba la plaza. El di­
recto r del N acional, au tor de la reun ión , se encara­
mó en una  mesa y á los dos m inutos que hablaba 
fué invadida la plaza por sus cuatro  ángulos, por n u ­
m erosas fuerzas de policía al m ando del in tendente , 
y disolvieron la reun ión  á culatazos y  reduciendo á 
prisión como á 200 personas, en su  m ayor parte  h i­
jos del país.

No hay por qué  decir que hubo caídas, golpes, 
carre ras , para escapar de las cuerdas de la policía, 
quedando la plaza sem brada de pañuelos, som bre­
ros y  rew olvers, pues los italianos todos líevavan su  
revfolver, del que  no solo no h icieron uso, sino que 
los botaban para que la policía no Ies encontrase a r­
m as en su  poder y  fuera una c ircunstaneia  a g ra ­
v an te . Yo estaba en un  balcón do dicha p laza , y  ja ­
m ás en mi vida he visto u n  pánico m ás grande que 
el q u e  se apoderó de  los italianos: estaban a tu rd idos, 
tem ían  á  la policía y  buscaban asilo en  las casas. 
De esta m anera tan  rid icu la  term inó la g ran  m ani­
festación de puritanos é italianos unidos por los 
vínculos de las sim patías p o r ia  coronación dei ed ifi­
cio de la un idad  italiana. Digno final de tan  grotesca 
escena y  desenlace digno de actores tan  pigmeos y 
raquíticos en sus obras y  en sus doctrinas »

ULTIMA HORA.
G O N G R E S O .

Se abre la sesión á las tres m énos cu arto , y se lee 
y  ap rueba  el acta.

M ultitud de diputados piden la palabra.
El S i*. Fabié pregunta al Gobierno si sabe algo de 

la gran alarm a producida eu las Bolsas ex tran jeras 
con m otivo de haberse anúdclado una contribución 
sobre la renta .

Pide ei expediente form ada para la contratación 
del ú ltim o em préstito ; en el cual, s e p n  el orador, 
so ba faltado á ta ley , contratándole lib re  de todo 
im puesto , para  lo cual no estaba el Gobierno au to ri­
zado.

El señor m inistro  de Hacienda prom ete trae r  el 
expediente pedido.

El Sr. González .Alegre apoya una proposición pa­
ra que se iguale en sus haberes á todas las clases p a ­
sivas de provincias.

P in ta  con colores som bríos el estado de las clases 
pasivas de p rovincia, quo se m ueren  de ham bre 
m ien tras en Madrid se cobra corrien te .

Esta es una prueba  de. la igualdad en estos 
tiem pos.

El m inistro  de H acienda prom ete que hará  cuanto  
esté á su  alcance para  quo se haga esta n ivelación.

Se re tira  la proposición del Sr. .Alegre.
El Sr. Sañudo apoya una proposición reclam ando 

unas fincas del ayuntam ien to  de San tander que po­
see indebidam ente el Estado como procedentes del 
patrim onio.

Se tom a en consideración.
El Sr. Becerra apoya una  proposición pidiendo se 

pueda com parecer an te  los tribunales sin necesidad 
de representación  desde los 25 años p a ra  asuntos 
propios.

Se tom a en consideración.
Se en tra  en  la órden del dia.

. E l Sr. Cánovas del Castillo consum e el te rc e r t u r ­
no en con tra .

Empieza lam entándose de tom ar parte en  este de­
bate. al cual le trae  el cum plim iento  de un  deber 
im prescindible y sagrado.

Afirma que  los m om entos son solem nes y graves 
para España y para  el m undo.

Acusa i  La Internacional de com plicidad con los 
atentados de París d u ran te  el dom inio de la Com­
m une.

Hace la h isto ria  de esta discusión desde la in te r­
pelación del Sr. Jove y  Hevia.

Defiende la conducta y  las palabras del Gobierna 
en esta cuestión.

Rechaza la idea de que  el Gobierno no tenga in te r­
vención en  asuntos sem ejantes.

Acusa al partido  dem ócrata de q u e re r  rom per el 
pacto constitucional in terp retando  los derechos in ­
dividuales en  un  sentido m ás lato que  el que  se 
convino al hacer la transacción con los dem ás par­
tidos.

R ecuérdalos discursos pronunciados al d iscutirse  
la Constitución.

Nisga quo sea doctrinario  ni reaccionario.
Dice que na ja  le im porta ya este títu lo  cuando 

sabe que se llam a reaccionario al Sr. Garrido y al 
Sr. Pí y Margall.

R ecuerda al discípulo predilecto de Proudhon, fu ­
silado tam bién  por reaccionario.

Afirma que cualesqu iera  que  hayan  sido las c ir ­
cunstanc ias, n u nca  han salido de sus lábios palabras

contra  la C onstitución, como h an  salido de los de 
Ciros que  se llam an m ás liberales.

El Sr. Figuerás; Es verdad .
tlon tinúa diciendo que la an toridad  puede disol­

ver asociaciones ilicitaa.
Lea el articu lo  dol Código pe»al hecho por el d e -  

miWrata Montero Ríos y plaote.ido con los votos de 
los republicanos.

El orador empieza á exam inar las doctrina» sobre 
el Estado.

Dice que donde desaparece la san ta  idea de Dios 
brota necesariam ente un  Dios Estado, q u e  sostiene 
el principio de  autoridad.

Explica su  teoria sobre el Estado.
Afirma que los derechos indiv iduales son im posi­

bles en u n  pais sin principios religiosos.
Dice que el hom bre q u e  no crea  en  Dios, que  no 

confiese ta vida fu tu ra  y  no tenga verdadero  esp íri­
tu  cristiano, volverá los ojos á la tie rra  y  buscará  en 
ella la satisfacción de todos sus. apetitos, y hará 
alea á  la fam ilia , y se in scrib irá  en  La In tern a ­
cional.

Apostrofa é tos que lanzan sobre las m u ch ed u m - 
br-s.idqa» que d esp u .s  uo pueduu ra^liza,r.se.

Hacé' n o tar ffe'prál'áadás.dl'íIsm iK » que soparan  á 
los diversos q f á 'd o r ^  fbpublicaltóJ.

E xpone süslcónJraclliiC íoúes.''
'* Recnerdá iá s  dA'ctríná's do ios éó'óhonqislas que su­
prim en eJ Clero como,gasto inú tiby  qu im érico .
' Dieé q tfé^ sf 'fu era  cierto  que nO hubiese Dios, los 

in tem acionalistas tendrían  razón, porque no se 
puede exigir a t hom bre que sufWTY gima sin la pro­
m esa de u n .p ren u o  fu tu ro  y de u n a  e te rna  recom ­
pen sa . , .

Afirma que tos socialistas profesan el principio del 
Estado.

Analiza la h istoria  de La Internacional.
Cita las alocuciones del consejo superio r de la so­

ciedad, establecido en Lóndres, en las cuales se alá­
ban lo s sucesos producidos p o ria  Commune  en París 
y  llam ando padrón de ignom inia á las tropas y al 
Gobierno que restableció el é rden  social.

Recuerda los diversos Congresos y  el progreso que 
30 adv ierte  en ellos en dirección al m al.

Se extraña do que  se com pare á La Internacional 
con el Evangelio, y  pregunta  si ha de c reerse  Cristo 
á todo el que  sa presonte diciendo que lo es.

Exhorta á los propietarios é que se defiendan de 
esta nueva invasión de ios bárbaros.

Afirma que de esta lucha saldrá triu n fan te  Dios y  
la propiedad.

Dice que la cuestión en tre  los pobres y los ricos 
es antigua y  siem pre ha existido en el m undo.

Recuerda las repúblicas griegas y  las agitaciones 
de Roma, detrás de las cuales está siem pre el cesa- 
rism o.

Cita con entusiasm o las instituciones católicas 
fundadas para am p arar ¿ ios pobres y  recoger los 
heridos de la lucha social.

Habla con entusiasm o de la doctrina  católica, de 
la lim osna y  de la fraternidad del Evangelio.

Dice que quizás los ejércitos perm anen tes sean 
los que, unidos con el vinculo de la disciplina, co n ­
tenga algo la g ran  avalancha que avanza.

Excita á todos los partidos á que se unan  porque 
el mal es gravísim o.

Dice que cualqu iera  que sea el que  venga á estos 
pueblos á redim irlos de la gran calam idad que les 
am enaza, que cualqu iera  que sea el que  restablezca 
el órden m oral, tan  quebran tado , ese será el sobera­
no más legitim o.

Concluye exhortando al Gobierno á re ñ ir  batallas 
por el órden social tan  gravem ente am enazado.

A la hora en que cerram os este alcance em pieza á 
rectificar el Sr. Salm erón, que  acusa al Gobierno de 
haber plegado la bandera de la libertad  an te  una  
declaración de  dinastism o del S r Cánovas.

Según el giro que ha tomado la cuestión , lleva 
trazas de no conclu ir eu algunos dias.

Las esperanzas de una  reccnciliiacion en tre  z o rri­
llistas y sagastinos van desapareciendo casi por com- 
p leto , ,  .. . c

A ú ltim a hora han surgido dificultades que  a lg u ­
nos consideran casi insuperables.

Continúan, sin  em bargo, las negociaciones.

El conde de Torre Orgáz ha tom ado ya posesión 
de la m ayordom ía m »yor de la casa de D, A m adeo.

A últim a hora se ha recibido el sigu ien te  despa­
cho telegráfico:

«Versara, 2, (á las tres y tre in ta  y  ocho m inutos). 
— M adrid.— Inaugurada con solem nidad y en tu s ia s­
mo una academ ia de la Ju v en tu d  Católica en O ñate.
— Nuñez Forcelledo, p residente.»

 ---
D ESPACHOS T ELEG R A FIC O S.

(De la Agencia Pabra.)

Lóhdres, 31 — Se ha verificado una reun ión  de te­
nedores de obligaciones españolas, acordando por 
unan im idad  nom brar un  com ité autorizado para  
adoptar medida» rigurosas con objeto de asegurar el 
cum plim iento  de lo contratado •

CoNSTASTiRortA, 1 .®— Mousignor F ranchi ha sido 
recibido con m ucha  benevolencia por el su ltán  
q u ien  le rem itió  regalos para  el Papa. ’

V iena, 2.— El barón K ellerberg ha  sido encargado 
de form ar el nuevo Gabinete austríaco .

Berlín, 2 .— La Correspondencia prov incia l dice 
que los sentim ientos de ódio en Francia con tra  los 
prusianos van d ism inuyendo .

Aconseja á  F rancia  que olvide sus proyectos de 
revancha y  nose  esfuerce en  reconquistar con obras 
de paz su  antiguo explendor que Alemania no q u ie ­
re qu itarle .

Lü.ndres, 2 (á las cinco y m edia do la  tarde).— En 
la Bolsa se h an  cotizado:

Consolidado inglés, á 93 1|4.
3 por 100 francés, á 56.
3 por 100 español, ¿ 32 3i4.
El prem io del em préstito  español es de 1 7i3 

á 2  1ií.
(recibidos á las seis de la tarde.)

P arís, 2.— En la Bolsa se han cotizado;
El 3 por 100 francés á  5 8 -2 5 , en liquidación á 

58-60 fin de  Noviembre.
El 5 por 100 ídem  á 95-90, en liquidación á 96 -15 

fin de N oviem bre.
Español in te rio r á 29 1¡4.
Idem  ex terio r á  33 1[2.
Lóndres, 2 .— Via con tinen ta l.—A prim era  hora se 

ha cotizado el 3 por 100 español á  32 5i8.
A oterbs, 2 — El 3 par 100 español, á 31 5i8.
N iza, 2.— Hoy ha tlegaJo á esta c iudad  el d uque  

de M ontpeasier.

BOLSA DE HOY^
Renta perpétua ai 3 por 100, publicado, 29-30,

40, 25, 20, 15 y 20; pequeños, 29-20; á plazo, 29-25 
15 cor. fir ., 29 75, 60 y 23 fin cor. f i r . ,  2 9 -2  0 fin 
cor. vol.

Renta perpétua ex terio r, a l 3 por 100, publicado, r
34-45. 1

Resguardos á la suscricion de los 600 m illones,
DO publicado, 33-25.

Deuda del personal , pub licad o , 32-50; no p ub li­
cado , 32-60 d.

Billetes hipotecarios dal Banco de E spaña, 2 .’ sé- 
ríe , no p ub licado , 101-00 y 100-90.

Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs ,, 6 por 100 in te ­
rés anual, publicado, 79-86 , 80 por 100 y 79-90.

Billetes del Tesoro.— Venoimiento de 31 de Enero 
d o 1 8 7 í, publicado, 97-50 y  75.

Ooljgaciones generales por fe rro -ca rriles de 2,000 
rea  es, publicado, 57 por 100, 5 6 -8 0 , 57 por 100,
56 -75 , 50, 80 y 50.

Idem , id ., id ., de 20,000 r s .,  publicado, 56-50.
Acciones del Banco de España , no publicado,

185-23 y 183-00 p.

Ayuntamiento de Madrid
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Por el rainísterio  de Fom ento se ha dispuesto que 
se provea por con cu rso , en conrorm idad con lo d is­
puesto en la ley de 9 de Setiem bre de 1857, la c á te ­
dra  de anatom ía general y  descrip tiva (prim er c u r ­
so) vacante en la]U niversidad lite raria  de Valladolid.

La Gaceta de hoy reproduce , corregido el decreto, 
que publicó la de ayer,(nom brando  jefe del cuarto  
m ilita r de D. Amadeo 8l|teoiPUte general D. José de 
la Gándara y  N avarro, á jqu íen  el diario  oficial llamó 
ay er D. Joaquín .

El jefe del p rim er batallen de! regim iento de in ­
fantería de Cantabria ha escrito á E l Im parcial. m a­
nifestando que no son exactos los hechos referidos 
por varios periódicos con referencia á dicho ba­
tallón.

C uenta un  periódico cim brio  que el Sr. Malcampo 
tuvo  ay er que  g u ard ar cam a, por cuyo m otivo los 
m inistros se reunieron por la noche en su  casa, d o n ­
de celebraron Consejo con asistencia del Sr. Sa­
gasta.

E l Im parcial publica hoy un  com unicado de los 
progresistas del circulo  de A licante, en que declaran  
S e r  inexacto lo m anifestado por dicho periódico, re s ­
pecto á componerse aquel círculo  de dos progresistas 
y  3 i  unionistas.

Está visto que E l Im parcia l no gana para rec tifi­
caciones.

C ontinúan laa reuniones y  conferencia! de los jo r ­
naleros de esta capital. Según dice un  periódico, á 
lus ocho de la noche se reú n en  hoy los obreros del 
barrio  de las Peñuelas en la calle del propio nom bre, 
á fin de tra ta r  de asuntos que  les conciernen.

Ayer tarde se reunió  de nuevo la d iputación p ro ­
v incial.

La sesión se inv irtió  en  la lec tu ra  de una Memo­
ria de los trabajas de la comisión perm anente . La 
corporación parece que acordó fijar en tre in ta  el n ú ­
m ero de sesiones que deberá celebrar en  su  segunda 
reun ión , y  que se verifiquen los m ártes y  sábados.

Hoy viernes á las nueve d s  la noche se reu n irán  
en u n a  de las secciones del Congreso los escrito res y 
diputados que qu ieran  adherirse  á la liga de la pren 
sa con tra  el filibusterism o y  L a  Internacional.

El general G ándara tomó ayer posesión del alto 
cargo en Palacio para el que le nom bró el m ism o dia 
la Gaceta.

Dice La Revolución, de Sevilla:
«La Sinceridad, da C arm ona, nos com unica  la si­

guiente  noticia, que deploram os por sus graves y  
sensibles consecuencias;

«Con m otivo á haber sido detenido por una p a re ­
ja  de guard ias m unicipales uno de los infractores de 
las prescripciones de las ordenanzas v igen tes, un  
num eroso grupo de braceros rodearon á los dichos 
guardias, y con adem an hostil y palabras m al sonan­
tes tra taron  de desarm arlos.

De la lucha que  los expuestos guardias m un ic ipa­
les sostuvieron con los am otinados, resultó  un  g u a r­
dia herido en un m uslo , aun q u e  levem ente, una 
porción de cachetes repartidos en tre  la m u ltitu d , 
un  tiro  de rew olver disparado al a ire , infin itas car­
re ras, estentóreos gritos, sendas caídas, m uchas tie n ­
das cerradas y el bullicio  y  la confusión q u e  son 
consiguientes.

A fortunadam ente acudieron á tiem po otros agen­

tes de la au toridad , restableciéndose el órden con la 
detención de los principales autores del escándalo, 
los cuales ya se enciian tran  en  poder de los t r ib u n a ­
les de justic ia .»

Leed y m editad .

Según dice u n  periódico, los diputados y  senado­
res p u erto -riqueños estuv ieron  ay er á cum plim en­
ta r  a D. Amadeo, y el Sr. Acosta p ronunció , á  nom ­
bre de los dem ás, un  discurso haciendo protestas de 
adhesión á la m adre p a tria , dem ostrando al m ism o 
tiem po su  firmo deseo, y  el de sus represen tados, 
«de v iv ir en perfecta com unidad potittca con las de­
m ás provincias d e  la m onarquía, bajo la egida de la 
C onstitución dem ocrática de 1869, y  el deseo de e s- 
tirp a r , hasta en sus raíces, la in stituc ión  de la escla­
v itud .»

Parece que el Gobierno inglés tiene  ya reun ida  la 
m ayor parte  de las contestaciones que  á  propósito 
de ¿ a  Internacional ha recib ido  de los d iferentes 
Gobiernos de E uropa, á quienes m andó una  nota al 
efecto.

Ayer por la  m añana se recibió el sigu ien te  desp a­
cho telegráfico:

(C ádiz, 1 .® (á las tres y tre in ta  y  un m inu tos de la 
tarde).— Está avistado ol vapor-correo  G uipúzcoa, 
p rocedente de ia Habana.»

La. Biblioteca p opular do h itcó io a a , a ca b ad a  p u - 
b ’icar u n  precioso «Calendario de los amigos de 
P ío IX» para 1872, el cu al se vende á  diez cuartos el 
e jem plar y  á 42 rs. docena.

La Biblioteca popular  es incansable en la propa­
gación de las buenas obras y  m erece la protección de 
todos los católicos.

Dice u n  periódico que el general Baldrich se ha 
pasado al grupo de Sagasta á cam bio de la capitanía 
general de Valladolid, y pronto sa ldrá  el decreto  de 
nom bram iento.

El capitán  general de Valladolid será trasladado á 
V alencia, y  el Sr. Socias, esp itan  general de este 
ú ltim o d is trito , según Lo Correspondencia, ha  sido 
declarado on situación de cu arte l.

Parece que antes de  encargarse el general Bal­
d rich  de la capitanía general de Castilla la Vieja, pa ­
s a rá  á Barcelona.

Según vemos en un  diario cim brio el h ab er sido 
declarado en  situación de cuarte l el esp itan  general 
de Valencia, Sr. Socias, se a trib u y e  por algunos al 
efecto que en el actual gabinete produjo un  ex p res i­
vo telégram a que le dirigió dicho general al dar 
cuen ta  de la m anifestación verificada en aquel p u n ­
to al saberse la calda del Sr. Ruiz Zorrilla.

No le falta razón á E l Correo M ilita r  para decir 
lo siguiente:

«Un periódico dirigido por un  m édico m ilita r, h a ­
ce con frase vehem ente la apoteosis de los desgra 
ciados sargentos (Q. E. P. D.) que  en 1866 fueron 
fusilados por haber faltado á sus deberes.

No ponemos en duda  que el Sr. D, Saturio  An­
d rés sea un  buen m édico, pero tam bién  aseguram os 
q ue  no tiene nada de m ilita r, au n  cuando vista el 
uniform e.»

Si así juzga E l Correo M ilita r  á los que  aplauden 
esas tris te s  m anifestaciones, ¿qué d irá  de los que 
tom an parte  en ellas?

Dice E l Tiempo que uno de los puntos que han 
de tratarse  en los sábadas negros, es la com pra de

fincas hecha en la Granja por el general Serrano. Es­
te á su vez d ice, según La Epoca, que  adquirió  en 
pública licitación, y que harto  disgusto lo ha causa- 
de saber la sum a enorm e que aparece gastada en el 
m ueblaje del palacio de la regencia.

Parece que el m inistro  de la G uerra leerá m uy en 
breve en el Congreso un  proyecto de ley relativo al 
ing reso  en el ejército .

Vuelve á an u n ciar La Correspondencia que uno 
de estos días se te rm inará  el arreglo del personal 
de  gobiernos de provincias, que ya está m uy a d e ­
lantado.

C uenta u n  periódico que en algún im portante 
circulo  político se da por m uy probable, para la in ­
m ediata reun ión  de Córtes, el relevo del Sr. Olóza- 
ga por el Sr. Rivero.

Si hemos de c ree r á L a  Correspondencia, el señor 
d uque de la Torre ha dem andado de in ju ria  y ca- 
lu m oia  al periódicp E l Tiempo por los reiterados 
a taques que , según sus am igos, ha  dirigido este 
d iario , no al hom bre público, sino al particu lar.

Parece que el Sr. Ortiz y Casado, tesorero cen ­
tra l, ha  rem itido  a la dirección del Tesoro una c o ­
m unicación proponiendo que los senaiuiuientos pa­
ra el pago de los efectos públicos se verifiquen por 
sorteo.

Siguen los riffeños haciendo fuego contra  Melilla, 
y los esperados moros de rey sin  acabar de llegar.

«La situaciou de los m uros riffeños, dice anoche 
un periódico oficioso, con tinúa siendo la misma que 
anunciam os ayer. Por la noche se hace más vivo el 
fuego á causa de no haber podido ser castigados por 
el hijo del su ltán , que con tinúa en la Alcazaba es­
perando refuerzos. La llegada de dichas fuerzas es lo 
que se espera con im paciencia para te rm in ar por 
com pleto la situación de Melilla, castigando á los 
moros de las kábilas insurrectas.»

¿Em pezará la honra  de la España revolucionaria  á 
ex tenderse  ya  por Africa?

A nuncia anoche un  periódico que el señor m inis­
tro  de H acienda ha propuesto para  una  encom ienda 
de Isabel la Católica al adm in istrador de la aduana 
de Cádiz, por haber sorprendido el contrabando de 
que  tienen  noticia nuestros lectores en un  sitio don­
de, según  d ice, no debían ignorar que  se encon tra­
ban los carab ineros, y  por lo cual se ba m andado 
form ar á estos la correspondiente  sum aria .

fio de que  reuniéndose las ju n tas  adm in istrativas, 
seguo previene el a rt. 17 del real decreto de 20 de 
Jun io  de 1852, los tabacos do contrabando que se 
ap reh en d an , puedan rem itirse  inm ediatam enlq  á la 
fábrica m ás próxim a y co b rar los párlicipes, en la 
debida p u n tualidad , los prem ios que por dicho servi­
cio les concede la legislación v igente, con lo cua l, se­
gún la citada real ó rden , se ev itará  los graves p e r­
ju icios que sufren los in tereses de la Hacienda por 
la viciosa p ráctica  que  hace tiem po se sigue en la 
m ate ria .

NOTICIAS GENERALES.
La su scric io n  a b ie r ta  en  lo s E stad o s-U n id o s 

para socorrer las v ictim as de Chicago ascendían  á la 
fecha de las ú ltim as noticias á 4t036,961 duros.

E n V illa fran q u e z a , p n eb lo  s itu a d o  á m edia  le ­
gua de A lican te , está  sucediendo una  cosa ex traor­
d inaria .

C uenta esta villa 1,400 hab itan tes, y de ellos pare­
ce que están  padeciendo calen turas 4,300, incluso el 
alcalde. C ura, m aestro, secretario  y hasta el sereno. 
Según dice un  periódico, el gobernador ha visitado 
estoS dias la población, y  en  A licante hay  abiertas 
suscriciones para rem ed ia r á  los enferm os , h ab ién ­
dose ya reun ido  10,000 rs.

E l fuego c o n tin n a  d e v as ta n d o  la s  p ra d e ra s  y
pobiacíoaes de NVísconsín, haciendo los despachos 
su b ir la pérd ida de vidas á 1,200. En Phesthigo han 
sacado 400 cadáveres del rio y se cree que aun  hay 
300 mas. El fuego fué tan rápido y  en una extensión 
tau grande, que la gente no tuvo m ás recurso  que 
lanzarse al agua para m orir ahogada ó helada. En la 
babia Green se quem aron unas fáb ricas , pereciendo 
55 d é la s  58 personas que habia d en tro .

La te m p e ra tu ra  m áxim a fué  a y e r  en  M adrid  á
la so m b ra  de  1 6 ,6 , ^y a l so i de  2 1 ,5 , A yer.JIpvió  en  
■Cácerés, Cíádiz,'Gériyaa y  H uelva .

La recau d ac ió n  del a rb i t r io  so b re  a r tíc u lo s  de 
com er, beber y  a rd er im portó an teay er en  Madrid 
24.224 pesetas, 18 cén ts .

Dice «La C o rre sp o n d en c ia ,»  con re fe re n c ia  á 
u n a  carta  de Sevilla , que por alli c ircu la  el rum or 
de u n  viaje probable de D. Amadeo ó A ndalucía, 
nada m énos que  para la próxim a prim avera .

En b rev e  sa ld rá  de  P a r ís  una  com isión  de  m é ­
dicos con el o tje to  de estu d ia r la m archa del cólera, 
su  causa y sus progresos; la com isión va á Persia por 
ahora y  despues á donde crea m ás conveniente.

La d irecció n  de  la C aja g e n e ra l d e  Depósitos 
hace saber al público que el dia 4 del c o rrie a te .e s . 
tarán  abiertas sus oficinas, soto para adm isión 'de 
depósitos provisionales para subastas. < '

El dia 6 satisfará d icba Caja Ipsúptereses por c a r­
re te ras de Agostó, carpetas núm eros del 56 al 68 in ­
c lusive.

Así como las carpetas de in tereses del p rim er se­
m estre del corrien te  año, respectivas á depósitos en 
efectos públicos, señaladas con los núm eros del 1.380 
al 1 428 inclusive , y  las correspondientes por igual 
sem estre  á nuevos resguardos de d icha Caja, cuyos 
núm eros de señalam iento  sean del 1.607 al 1.631 in ­
c lusive .

El m ism o día 6 verificará el can je  por billetes 
de la Deuda flotante del Tesoro público de los 
nueves resguardos de la m ism a, cuyas carpetas de 
señalam iento  para tal objeto lleven los núm eros del 
1QI al 125 inclusive.

La m ism a Caja satisfará el d ia 7 las carpe tas de 
in te reses del p rim er sem estre del co rrien te  año, 
respectivas á  depósitos ^n efectos púb icos, señ a la ­
das con los núm eros del 1,429 al 1 467 inclusive , y 
las correspondientes á nuevas resguardos núm eros 
del 1,632 al 1,656 inclusive .

El mismo dia verificará el canje por b ille tes de la 
Deuda flotaote del Tesoro público de los nuevos res­
guardos de la m ism a, carpetas núm eros del 126 al 
150 inclusive , y satisfará los in tereses por carre te ras 
de Agosto, carpe tas núm eros del 69 al 80 inclufive.

La te so re r ía  de  la  d treec lo n  g e n e ra l de  la  D eu ­
da pública, satisfará en los d ias 6 y 7 del corrien te , 
el im porte de las carpe tas de cupones del 3 por 100 
consolidado que á continuación se expresan:

Dia 6, carpetas núm eros 1,801 al 2,000.— Dia 7 , 
carpetas núm eros 2,001 al 2,150.

La se ñ o ra  d u q u esa  de M o n tp e n s ie r  ha  pasado
algunas horas en Valencia , sin  que el público se 
apercib iera  de ello. La duquesa visitó la capilla de la 
Virgen de los desam parados , saliendo para Sevilla, 
donde, según La Correspondencia, llegó el m ártes en 
el tren -co rreo .

PARTE OFICIAL.
Por decreto  del m inisterio  de la G uerra, que p u ­

blica boy la Gacela, se nom bra oficial de la clase de 
terceros dal m ism o, al coronel g raduada teniente 
coronel de a rtille ría , D. José Gil de León.

Por otro decreto del m in isterio  de la G obernación, 
se concede á los indiv iduos que  com ponen la Aso­
ciación filantrópica de Voluntarios veteranos de la 
L ibertad de Valencia el uso de una m edalla , su je tá n ­
dose al modelo de la Sociedad fi'an trópica de Mili­
cianos nacionales veteranos.

Por real decreto  del m inisterio  de H acienda, de 13 
de O ctubre últim o, se d ictan  varias disposiciones á

Dice u n  p e rió d ico  q u e  a n te a y e r  e s tu v o  la  em pe­
ra triz  Eugenia á v is ita r el cem enterio  de San Se­
bastian , donde se en cuen tra  enterrado su  padre.

Un c a r re te ro  q u e  sa lló  a n te a y e r  p o r  la  m añana
de esta capital, parece que fuó sorprendido por dos 
hom bres en tre  Cubas é ¡(leseas, los cuales le roba­
ron 3,000 pesetas que llevaba en  m etálico.

Y esto sucede ¿ las m ism as puertas de Madrid. 
V erdad es que no se halla m as segura la propiedad 
de pu ertas  aden tro .

Según El Im parcia l, ayer tarde fué sorprendido 
den tro  del convento de Santa Isabel u n  hom bre de 
anteceden tes sospechosos, cuya presencia en  aquel 
sitio  explicó, m anifestando tra tab a  de robar un  m i­
llón que se le hab ia  m anifestado existia en el edi - 
flcio.

Asi, ni m ás ni m énos.

C uenta  un  p e rió d ico  q u e  los ab as teced o res  de  
carnes se negaron ayer á llevar reses al m atadero , 
y  que costó trabajo al com isario Sr. Soriano el ha­
cerles desistir de sus propósitos. Parece que  el a l­
calde, Sr. Galdo, recibió anoche á una com isión de 
aquellos, citándoles á u n a  segunda en trev ista , que 
deberá  celebrarse  hoy.

PARTE RELIGIOSA.
S a n t o s  d s  h o t . Los innum erables m ártires d  

Zaragoza, y  S a n  V alentín , Presbítero.

S a n t o  DE m a ñ a n a . S a n  Cárlos Borromeo.
CULTOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la ig le­
sia parroquial de Santa M aría, donde co n tinúa  la 
novena de N uestra Señora de la A lm udena; á las diez 
será.la misa m ayor con serm ón que  p red icará  don 
Miguel M artinez, y por la tarde en los ejercicios será 
orador D. Emilio Santa María.

C ontinúan celebrándose las novenas y  sufragios 
por las benditas Anim as, y  pred icarán  en las C ala- 
trav as, D. José Ruiz; en San Luis, D. Mariano Puyol 
y  Anglada; en Santiago, D. Ju an  Bautista Vinader; 
en San Pedro, el Padre M ontalban; en Loreto, don 
Ja im e Cardona; en San Antonio del Prado, D. Julio  
B erriz; en el oratorio de San José, D. Antonio Sán­
chez Barrios; en el oratorio del E sp iritu  Santo, don 
Santiago García Alvarez ; en el Cárm en Calzado, 
D Luis Crespo Peñalver; en Italianos, D. Lope Ba­
llesteros, y  en  San Ignacio, el Padre M ontalban.

V isita  d e  l a  C ó rte  d e  M aría. N uestra Señora de 
los Dolores en los Servitas, A rrepentidas ó en San 
Luis.

Im pren ta  de E l  P e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l ,  

Pelayo, 34, 
á cargo de R. Labajos y Arenas.

1 ^ 0  lí / f l l-A -S  T I S I í S
PASTILLAS DE BELMET

R em edio ac red itad o  c o n tra  la tis is  y  ta d a  clase  de  loses y  a fecciones del pecha.

En el espacio de tres años son infinitas las curaciones obtenidas por las P astilias de 
Belm et, m edicam ento hasta hoy el único  para com batir tan  penosos padecim ientos. El 
sinnúm ero  de cartas que  d iariam ente  recibim os de profesores m édicos, farm acéuticos y 
enferm os, nos im pide publicarlas en la p rensa; y  si bien irem os dando á luz u n a  cada 
m es coleccionarem os las m ás in teresan tes en un  librito que rem itirem os gratis á  qu ien  
lo so'licite, y en el cual acom pañarem os la historia  y descubrim iento  de la benéfica planta 
de donde se extrae el principio esencial de que se componen las Pastillas de Belm et y  ta 
m anera  de usarlas.

— C arta que nos dirige el Sr. G im beu, abogado de la ciudad de A lican te ;
«Muy señor mió; Hace m ás de dos años venia padeciendo u n a  tos pulm onal que me 

causaba el m alestar que puede Vd. com prender. Cuantos rem edios m e han aplicado los 
m édicos, ninguno me fuó propicio, hasta que, m archándom e á C audete, el jóven m édico 
de  esta población me recetó las P astillas de Belmet, y á  los pocos dias de su  uso , encon tré  
un  notable alivio y cam bió mi dolencia, que  hoy, gracias á tan  buenas pastillas, me en ­
cu en tro  com pletam ente bueno. Le escribo estas lineas como un testim onio de m i g ra titu d , 
y para que haga público este caso en h ien d e  ia hum anidad.

»Queda suyo afectísim o seguro serv idor, A g u stin  Cano Gimbeu, calle Teatínos , n ú ­
m ero 6.»

Ahora, enferm os y profesores form en el ju ic io  que gusten , lim itándonos á d a r las se­
ñas de los interesados, para los que  gusten  tom ar m ás datos sobre el p a rticu la r.

Las Pastillas de Belmet se expenden en M adrid, en las farm acias do D. V icente Saiz y 
D. Félix Montero, calle del Pez, n úm . 9, y  Corredera Alta, nüra. 3, los cuales se en ca r­
gan de au rem isión á todas partes.

Precio de la caja: 30 rs.— En los pedidos de  seis cajas en adelan te , se rebaja  el 25 
por 100.

N o t a . Todas laa cajas que no lleven laa firmas de Saiz y M ontero, y  adem ás la Uto ■ 
grafía del pastor que va al respaldo de cada caja, son falsas; lo cual ponemos en conoci­
m iento de todos nuestros depositarios y  enferm os que  de ellas hagan uso.

DEPOSITARIOS.

Sr. C olm enares, Bolserías, 18 — Pontevedra , viuda de Es té vez , farm acia.— Rivadeo, se ­
ñor M ira.— Santa Coloma de Farnós (Gerona), farm acia del Sr. Ilascar.— Torrelavega 
(Santander), farm acia del Sr. Lopaz,— Santander, Sr. Cuesta , farm acia. A tarazanas.— 
.San Sebastian, farm acia del Sr. üsabiaga.— Santiago, farm acia del Sr. Blanco N avarre te. 
— Salam anca, Sr Villar y Pinto, farm acia.— San Fernando (Cádiz), Sr. G im énez, farm a­
cia.— Ciudad-Rodrigo (Salam anca), farm acia del Sr. Fuen tes .— Sevilla, en T riana, far­
m acia del Sol, Sr, Delgado.—Soria, Sr. Monge, farm acia.— A n teq u era , Sres. Espejo y 
coropañia.— Toledo, Sr. Duque, farm acia .—Talavera de la Reina (Toledo), farm acia del 
Sr. L izan a— Torrijos (Toledo), farm acia del Sr. Reanzon.— Tortosa , farm acia de Querol. 
— Tuy, Sr. Amoedo, farm acia.— Valencia, farm acia del Sr. Fabiá , San V icente.— Valla­
dolid, farm acia del Sr. Reguera — Vega de Pas (Santander), farm acia del Sr. Pelayo.— 
Vitoria, farm acia del Sr. Arelleno, Postas 7.— Zam ora, Sr. Alonso Narbon, farm acia .— 
Zaragoza, droguería del Sr. Jo rd án , plaza del Mercado. (Núm . 343.— h.)

GRANDE E X ITO  EN  P A R I S !

V E L O U T I N E  FAY
POLVO DE ARROZ ESPECIAL PREPARADO CON BISMUTO

1 H P A 1. P A B 1, K , I N V I S I B L E  Y  A D I l E n R N T E
Dá al cntis fresenra y transparencia. — 8 fr. Ia caja completa con borla sn París, 

En España, 22 r*. — INVENTOR C barle»  F A Y ,  parfumeur, 9, :. . .  roe de la Paix, Paei».
E n  cada caja hay una noticia tobre el «uo de la VELOUTINE,

La Agencia franco-española, 31, calle del Sordo en Madrid, sirve Ies pedidu.
Depósitos en Madrid : Sres. Sánchez Ocaña, Moreno Miquel, Escolar, F rera  y Felipe 

Morales. En provincias, los depositarlos de la Agencia franco española. |g

¿>E aieáiiO
?11ESC0 D3

iSACALAO D

Sorda 81,

Cunira las onlorm édades del pecho , alecciones e sc rohüosas , tosiii 
crónica reum atizm o»; enfiaqnecim iento  de los n iños,
•m p e in e t ,  d e b ilid a d  g e n o ra l, e tc .

Agradable y fácil da tom ar.—D eiconfiar de l u  faiaifi- 
cacionea. — K xirir la m arca do fabrica quo lleTo e»te i 
anuncio j  que cubre  ia  cápsula de cada frasco triangular ! 
asi como e f  rotulo que lleva la firma Hogg y Cía.

Venia al p o r mayor en Paris, 3, ra e  Castigliene.—
Deposito» en E spaña: farm acia José  Sim ón; E scolar;
Jn s t; A greño M iquel; Sánchez Ocaña y  en to d u  l u  buenas fa rm aciu^  
da M adnd, y de l u  p ro v in c iu .—La Agencia franco aspanola, en Madrid, 
f i r r e  los pedidos.

P I L D O R A S  D E  L A R T I D U E
Contra la gota y  el reuma.

P re sc r ita »  h a c e  m á s  d e  t r e in t a  a ñ o s  p o r lo s  m éd ic o s  d e  F ra n c ia ,  d is ip a n  lo s a t a ­
q u es  m á s  v io le n to s  en  24  ó 36 h o ra s ,  im p id e n  la  f re c u e n c ia  de  lo s  a cc eso s , im p o s i-  
b i l i t s a  q n e  p a se n  de u n a  p a r te  á  o t r a  del c u e rp o , y  la s  m i s  veces c u ra n  r a d ic a l­
m e n te ,  co m o  lo p ru e b a n  la s  o b se rv a c io n e s  p u b lic a d a s  p o r  MM. C h o m el, D o u b le , 
L is f ra n c , V a ip e a u , M iq u e l, A m a d ee  L a to o r ,  e tc .— P a ra  e v ita r  la s  fa ls if lc s c io n e s .n o  
d eb en  a c e p ta rse  m á s  q u e  lo s  fra sco s  q u e  l le v e n  «o b re  la  e t iq u e ta  la  f irm a  d.. i  u ñ o  y 
le t r a  d e  M. A lf. L arti¿ fu e , D . M. P .

D e p ó sito  g e n e ra l :  e n  P a r ís ,  fa rm a c ia  P e l ie t ie r ,  r u é  Ja c o b , 45; en  M a d rid , p o r 
m ay o r, a g e n c ia  fran c o  e sp a ñ o la , 31, calle  d e l S o rd o ; p o rm e n o r ,  á 4 6  r s . ,  S re s . B o r­
re ll h e rn ix iio a . M oreno  M n n e l .  feenolar. H u n e h ez  O c añ a  v  O r te g a  (A . 3,236.)

A lbacete, Sr. M artinez, farm acia.— Alicante, farm acia del Sr. Rodríguez H ernández. 
 Alcoy (Alicante), farm acia del Sr. Alfonso, Mayor, 8 .—Alm endralcjo (Badajoz), drogue­
ría  del Sr. G on zález .-A lm ería , farm acia del Sr. V ivas.— Alea (Alicante), D. Ju an  Ripoll.
 Avila, farm acia del Sr. R o d ríg u ez— Bailen, Sr. Albornoz, farm acia.— Búrgos, farm acia
del Sr. Barrio-Canal.— Barcelona, Dr. F o rtuny , farm acia de M onserrat, Sr. A gnilar, Ram­
b l a  d e ' l  C e o l r o ,  37, y el Sr. Borrell, Conde del Asalto-— Bilbao, farm acia del Sr. Pinedo, 
Cpuz. Coruña, droguería de Bescansa.— Cádiz, farm acia del S r M artos, San F ran ­
cisco, 23. Ciudad-Real, farm acia del Sr. Rios, C uchillería — Córdoba, farm acia de Aviles.
 Cartagena, droguería del Sr. Rizo.— Ferrol, Sr. Galan, farm acia.—Gerona, D. J . Vila,
farm acia do Sam bola.— Gijon (Oviedo) Sr. San Pedro, farm acia.— G ranada, farm acia del 
Sr. Perez Rubio, Puente det C arbón .-Jaén , farm acia del Sr. H iguera, sucesor de A l v a r . -  
Jerez  de la F ron tera, Sr. R evuelta, d roguería .— La Carolina (Jaén), farm acia del Sr. Pa­
d illa .— 1-as Palmas (Canarias), farm acia de las herm anas Bernestas.— León, Sr. M erino, 
farm acia.— Logroño, farm acia del Sr. Zubia.— Linea de G ibraltar, Dr. Reina.— Haro (Lo-
 rr .\ r ....¿A Cs» Dfxitorv&e  .f fir PoAA . rmaCÍfl AUfl . farmAAÍA HaI

A. ¡Gaid«do oon las Falsiflcaciones!

í SALi.^D Y BNá^.ROÍA Á TODOS LOS E&íFERMOS. ~
y '.-O í-a d o í, s i s  p o p j ta a tf i f l ,  n i  g a e t o a , '  p « r  l a  d * I ie io « s

LA SALUD.

. l l E i T A  I ñ l B I O I
(PrM sIada u  ia  B x p a d d a i  da  l« o v a -Y o rk , 1S54.)

CUBAÍSfiV

Cu»DKx radicalm ente las m alas digestiones (dispepaias), gastritis , p s tra lg ia s , estreñ i­
m ientos habituales, alm orranas, flem as, v ientos, palpitaciones, d iarrea , h inchazones, 
accidentes, acedías, p itu itas , jaqueca , náuseas, vóm itos despues de com er y  d u ran te  eí 
em barazo, dolores, agrieses, calam bres, espasm os é inflam ación del estómago, de los 
ríñones, del corazón, de costado y  de espalda, todos los desórdenes del higado, de los 
nervios, de la garganta, de  los bronquios, del aliento, de la m em brana m ucosa, vejiga 
y bilis, insom nios, tos, opresiones, asm as, ca tarro , tisis (consunción), herpes, e rup ­
ciones, descaecim iento, agotam ientos, parálisis, d iabéticas, reum as, gota, fiebre, his­
térico, irritación  de los nervios, neuralg ia , vicio y pobreza de la  sangre, palideces, 
supresiones, hidropesías, reum atism o, g ripe, falta de frescura y  euergia, y  fiebre 
am arilla.

Blla 68 tam bién  el m ejor fortificante para los niños débiles como para las personas 
de toda edad, fortaleciendo los m úsculos, y consolidando las carnes.

E lla  economiza 50 veces sti precio en otros remedios, y  nu tre  más que la  carne, 
proporcionando puee doble economía.

del tráfico ordinario  y aun  la m ism a voz de m i doncella me incom odaba: sucunriiia 
bajo u n a  tristeza m orta l, y el tra to  de m is sem ejantes habia llegado á serm e penoso. 
Varios m édicos ingleses y  franceses m e habian  p rescrito  rem edios inú tiles , y  habiendo 
perdido toda esperanza de cu rarm e, quise p robar su  h a rin a  de salud. La Revalenta 
a ráb ig a , ¡Bendito sea Díosl m e ha hecho rev iv ir; puedo ahora ocuparm e en toda espe­
cie de  labor, h ace r y  recib ir visitas; finalm ente, he recobrado m i posición social.— De 
usted  m u y  agradecida, m arquesa  de Bréhan.

N ú m . 62,081. El señor duque de Pluskou, m ariscal de la córte , de una  g astritis .— 
N ú m .  62,476, Sainte Rom aine d e s is te s .— ¡Loado sea Dios! La Revalenta arábiga  ha 
puesto fin á m is 18  años de sufrim ientos horrib les del estómago, sudores nocturnos, y 
m alas digestiones, J .  C om paret, C ura.—iVún». 44,816.— El señor Arzodiácono Alex. 
S tuardo , de tre s  años de sufrim ientos horrib les de  los nervios, de reum atism o agudo, 
insom nios y cansancio co n tin u o .-JV ú m .' 46,218. El coronel W atson, de la gota, n eu ­
ralgia y  estreñim iento  obstinado.—iVúm. 53,860. La señorita  Gallard, calle du  Grand 
Sain t M ichel, en París, de una tisis pu lm onar, despues de haber sido declarada in cu ­
rable  en 4855, no quedándole m áa q u e  algunos m eses de vida. Hoy, 4874, se encuen­
tra  gozosa y con u n a  com pleta sa lud .

El señor doctor en m edicine , M artin, de u n a  gastralgia é irritació n  de estómago, que 
le hab ian  hecho provocar qu ince y  diez y  seis veces por dia d u ran te  ocho años.

BARRY DU BARRY Y GOMP. Calle de Valverde, n úm . 4, M adrid.— Precios fijos 
de la venta al por m enor en toda la P enínsula: E n cajas de hoja de lata  de  4 ¡2 lib ra , 42 
reales; 4 lib ra , 20 rs .;  2 lib ras, 34 rs .;  6 lib ras, 80 rs .;  42 libras, 470 rs .;  y  le 2 i li­
b ra s , 300 r s .— Se vende tam bién

L A  R E V A L E N T A  A L C H O C O L A T E .
(Privilegiada p«r S. M. la  Reina de Inglaterra.)

ttxtrnnt» 4  « 7 9 ,0 0 0  «firiiei*B«a, reb e ld es  á  ted a  o tro  tra ta m ie n to .

Certificado núm . 68,64 i  de la  señora m arquesa de Bréhan.
Muy señor m ío: Por resu lta  de un mal de hígado habia caido en un  estado de a te -  

BUacion que habia durado siete años. Me era  en teram en te  imposible d is traerm e con la 
le c tu ra , la e scritu ra  ó la m ás sencilla labor de  aguja; sentía punzadas nerviosas por 
todo el cuerpo; digería el alim ento  con m ucha  dificultad; por la noche estaba co n tinua­
m ente desvelada, y  m e hallaba su je ta  á una  agitación nerviosa insoportable que m e ha­
cia roldar horas en teras de  un lado á otro sin  poder reposar u n  solo m om ento. El ru ido

Alimento esquisito, em inen tem en te  n u tritiv o , asim ilando y  fortificando lo» nervios, 
el estómago y  las carnes, y  renovando la sangre; dá el apetito , la digestión con sueño 
tranq u ilo , fuerza á los nervios, á los pulm ones, y  al sistem a m uscu lar.

; C ura  núm . 72,448. Cádiz, 3 de Jun io  de 4868.— No puedo m énos de m anifestar á 
I ustedes los b rillan tes resultados que he obtenido propinando su Chocolate de Revalenta  
j á m i señora. Muchos años hacía que padecía de agudos dolores in testinales, y  de in ­

som nios pertinaces, m erced á  este  so rp readen te  especifico h a  quedado com pletam ente 
. restab lec ida.— V i c z n t i  M o t a n o .
( En polvo, en cajas de  42 tazas, 42 rs .;  de 24 tazas, 20 rs .;  de 48 tazas, 34 realee; 

de 420 tazas, 80 rs .,  ó sean 4 cuarto s la taza.

BARRY DU BARRY Y COMPAÑU 1, CALLE DE VALVERDE. MADRID.

Lisboa: H . D ubeux, rú a  de P rada , n úm . 44, y generalm ente  en casa de todos los 
d roguistas, boticarios y  u ltram arin o s de M adrid y  dem ás provincias.

€Ayuntamiento de Madrid




